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ESCENA  PRIMERA 


GARCÍA, 


Gar. 


Pepe 


Gar. 
P*  PE 

Gar. 

Pepe 

Rod. 

Pepe 

Rod. 

Gar. 


Pepe 

Rod. 

Pepe 

Rod. 

Pepe 

Rod. 

Pepe 

Rod. 

Pepe 

Rod. 

Pepe 

Rod. 


afinando  ei  piano.  Luego  PEPE.  Más  tarde  RODRÍGUEZ. 
Está  oscureciendo 


¿Por  dónde  andará  Juanita?  No  acaba  de 
salir.  Debe  de  estar  muy  ocupada  por  allá 
dentro. 

(Por  la  primera  derecha  (del  actor)  con  unos  periódi¬ 
cos  que  dejará  sobre  la  mesita  del  centro.  )  ¡Hola! 

¿Qué  tal?  ¿Se  va  arreglando  eso? 

Así,  así...  Todavía  hay  para  rato. 

Me  parece  que  llaman.  Voy  con  su  permi¬ 
so.  (Vase  por  foro  derecha.) 

Vaya  usted  con  Dios,  (sigue  afinando.  Breve 
pausa.) 

Pase  usted  adelante.  (En  ei  foro.) 

¿Conque  no  está  don  Gumersindo?  (Fumando 

puro.) 

No,  señor,  ha  ido  á  la  estación  del  Norte  á 
esperar  á  un  amigo. 

Buenas  tardes,  (a  García.) 

Servidor.  (Girando  sobre  la  banqueta  en  que  estara 
sentado.  Sigue  afinando  sin  atender  á  la  conversación, 
de  Rodríguez  y  Pepe,) 

Siéntese  usted.  (1) 

No,  gracias. 

Como  usted  quiera. 

¿Usted  conocerá  al  señorito  Ramiro. 

¡Anda!  Pues  ya  lo  creo.  Todos  los  días  viene- 
por  aquí. 

Tome  usted  un  cigarro.  (Le  da  un  puro.) 
Muchas  gracias. 

¿Y  qué  tal  es  la  señorita? 

¿  La  señorita  Elena? 

Sí,  la  novia  de  mi  sobrino. 

Pero  ¡cómo!  ¿Usted  es...?  ¿Quiere  usted  que 
le  pase  recado? 

No;  déjela  usted.  (2)  Con  quién  yo  deseo  ha¬ 
blar  es  con  el  padre. 


(d.)  Derecha  del  actor:  Pepe— Rodríguez— García. 
(2)  Rodríguez— Pepe— García. 
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Pepe 

Rod. 

Pepe 

Rod. 

Pepe 

Rod. 

Pepe 

Rod. 

Pepe 

Rob. 


Pepe 

Rod. 

Pepe 

Rod. 

Pepe 

Rod. 

Pepe 

Rod. 

Pepe 

Gar. 

Rod. 

Gar. 

Rod. 

Pepe 

Gar. 


(i  a  ro  í  a 


Elena 

Gar. 

Elena 

Gar. 

Elena 


¿Pero  usted  no  conoce  á  la  señorita? 

No,  ni  al  padre. 

¡Ah!  Pues  la  señorita  Elena  es  de  lo  que  no 
hay. 

Guapa,  ¿eh? 

Guapísima,  mejorando  lo  presente. 

Gracias.  ¿Será  una  muchacha  de  ordago?... 
No  sé  si  será  de...  de  eso.  Pero  es  muy  gua¬ 
pa  y  muy  buena. 

Me  alegro. 

Pero  siéntese  usted.  Don  Ramiro  no  debe 
tardar. 

¿Viene  á  estas  horas  por  aquí?  Pues  me  voy. 
No  quiero  que  me  encuentre.  Volveré  ma¬ 
ñana  temprano  á  hablar  con  el  señor. 
Cuando  llegue  yo  le  diré... 

No,  no  le  diga  usted  nada. 

Bueno. 

Tome  usted  otro  cigarro. 

Muchísimas  gracias. 

Quede  usted  con  Dios.  (A  García,  que  no  le  oye.) 
Descuide  usted,  que  yo  no  diré  una  pa¬ 
labra. 

¡Quede  usted  con  Dios!  (Más  alto.) 

Señor  García. 

¿Qué?  (Girando  sobre  la  banqueta.) 

Que  quede  usted  con  Dios. 

¡  Ah!  usted  lo  pase  bien. 

Hasta  mañana,  (a  Pepe.) 

Vaya  usted  enhorabuena,  (vase  acompañando  á 
Rodríguez.) 

Pero  esa  Juanita,  ¿en  qué  pensará?  Pues  yo 
hago  bastante  ruido  á  ver  si  me  oye. 


ESCENA  II 

r  ELENA,  que  baja  la  escalera.  Luego  JUANA  por  la  se¬ 
gunda  izquierda 


Buenas  tardes,  García. 

Felices,  señorita  Elena. 

¿Hace  mucho  que  ha  venido  usted? 

Hace  un  ratito. 

Pues  siga  usted,  siga  usted.  (Va  á  la  ventana.) 
(Tan  tarde  y  sin  venir.  Y  luego  dirá  queme 
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Gar. 

Juana 

Gar. 

Juana 


Gar. 

Juana 

Gar. 

Juana 

Gar. 

Juana 

Elena 

Gar. 

Elena 

Gar. 

Elena 

Gar. 

Elena 

Gar. 

Elena 

Gar. 

Elena 

Gar. 

Elena 

Gar. 

Elena 

Gar. 

Elena 


quiere  mucho.  Desde  arriba  he  visto  pasar 
nueve  tranvías,  y  nada.)  Ahí  llega  otro.  (De 

espaldas  á  la  escena  asomada  á  la  ventana.  Sale  Juana 
por  la  segunda  izquierda  con  el  jarro  del  lavabo  y  se 
acerca  á  García  cautelosamente.) 

(Al  ver  á  Juana.)  (¡Gran  Dios!) 

(¡Toma!) 

(¿Qué?) 

(Pastelillos  de  carne.)  (Dándoselos  envueltos  en 
un  papel.) 

(¡Vengan!) 

(Adiós.) 

(Oye-) 

(Cállate.) 

(Tenemos  que  hablar.) 

(Ahora  no  es  posible.)  (vase  por  la  segunda  de 
recha.) 

(¡Tampoco  en  este!  ¡Qué  fastidio!  ¡Esto  de 
vivir  en  un  barrio  es  de  lo  más  aburrido!...) 
(Buena  cara  tienen  los  pastelillos.)  (Que  ha 

desenvuelto  el  papel.) 

(Pues  ya  deben  de  ser  más  de  las  siete.) 
García. 

(¿Eh?)  (Guarda  los  pasteles  en  el  sombrero  que  ten¬ 
drá  encima  del  piano.) 

¿Qué  hora  tiene  usted? 

¡Yo!  Ninguna,  señorita. 

Ya  deben  ser  más  de  las  siete,  ; verdad? 

Sí  que  deben  de  ser.  ¿Está  usted  impa¬ 
ciente? 

Mucho,  (.luana  cruza  la  escena  y  vase  por  la  segun¬ 
da  izquierda.) 

¿A  que  sé  por  qué?  (Levantándose.) 

¿A  que  no? 

Está  usted  aguardando  á  su  novio.  (1) 

Sí,  señor.  Lo  que  es  hoy  le  espera  una  filí¬ 
pica... 

Es  un  muchacho  muy  simpático. 

¿Pero  usted  le  conoce? 

Supongo  que  será  aquel  joven  que  estaba 
aquí  anteayer. 

El  mismo.  Viene  todos  los  días,  (se  sienta  en 

la  silla  de  la  derecha  de  la  mesita.) 


(l)  Elena— García. 
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Gar. 

Elena 


Gar. 

Elena 

Gah. 

Elena 

Gar. 


Elena 


Gar. 

Elena 

Gar. 

Elena 


(Jar. 


Elena 

Gar. 

Elena 

Gar. 

Elena 


* 

Gar. 

Elena 

Gar. 


Pues  es  muy  guapo  y  muy  elegante. 

Sobre  todo  muy  elegante.  ¿Cuántos  trajes 
dirá  usted  que  lleva  estrenados  esta  prima¬ 
vera? 

¡Qué  sé  yo! 

¡Siete! 

¡Siete  trajes! 

Dos  á  cuadros,  uno  á  rayas  y  cuatro  de  mez- 
clillas. 

(¡Qué  barbaridad!  ¡Siete  trajes  esta  prima¬ 
vera,  y  yo  con  este  desde  el  otoño  del  no¬ 
venta  y  seis!) 

Ramiro  es  huérfano,  pero  vive  con  un  tío 
que  es  muy  rico.  Un  tío  que  dicen  que  es 
algo  ordinario,  pero  muy  bueno.  Es  de  esos 
que  hacen  casas. 

Albañil  no  será. 

Hombre,  no  tanto.  Creo  que  es  contratista 
de  obras. 

¿Conque  el  novio  es  rico?  ¡Es  una  carrera 
de  mucho  porvenir! 

Ya  se  ha  hecho  abogado.  Y  además  es  un 
gran  pianista.  ¿No  le  ha  oído  usted?  Le  han 
dado  un  premio  en  el  Conservatorio. 

¡Hola!  Yo  también  tengo  un  tío  que  está 
bastante  bien.  Vive  en  Pozuelo;  pero  para 
mí  como  si  lo  tuviera  en  Alcalá.  No  suelta 
una  peseta. — ¿Y  cuándo  se  casan  ustedes? 
No  lo  sé;  porque  papá... 

¿Se  opone?  * 

Usted  no  sabe  cómo  es  papá...  Tiene  un 
genio... 

¿Sí?  (¡Malo!)  ¿Y  la  madrastra?  ¿Se  opone 
también? 

¿Quién?  ¿Margarita?  Si  es  muy  buena.  Nos 
queremos  mucho;  como  si  fuéramos  dos 
hermanas.  Crea  usted  que  el  día  que  me 
dijo  papá  que  se  casaba  con  Margarita,  tuve 
una  verdadera  satisfacción.  Ella  y  Juana 
están  á  mi  favor, 

¿Juana  también? 

¡Ya  lo  creo!  Es  muy  buena  Juanita,  No  hace 
más  que  cuatro  meses  que  astá  en  casa,  y 
Margarita  y  yo  la  queremos  muchísimo. 
Hacen  ustedes  bien.  No  encontrarán  otra 
doncella  más  fiel  ni  más  servicial. 
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Elena 

Gar. 

Elena 


Gar. 

Elena 


Gar. 


Elena 

Gar. 

Elena 


Gar. 

Elena 

Gar. 


Marg. 

Gar. 

Marg. 

Gar. 


Marg. 

Elena 

Gar. 


Son  ustedes  del  mismo  pueblo,  ¿verdad? 

Sí,  señorita.  De  Guadalajara. 

Eso  nos  dijo  ella  cuando  le  recomendó  á 
usted.  ¡Y  que  debe  ser  usted  un  afinador  de 
mucha  conciencia! 

¡De  mucha! 

El  otro  que  teníamos,  y  á  quien  también  le 
pagábamos  por  meses,  en  media  hora  arre¬ 
glaba  el  piano,  y  ya  no  volvía  hasta  el  mes 
siguiente;  pero  usted  en  quince  días  ha  ve¬ 
nido  lo  menos  treinta  veces. 

Yo  trabajo  por  amor  al  arte,  señorita.  Y 
ese  piano  está  en  tan  mal  estado,  que  me 
ataca  los  nervios.  Hay  sobre  todo  un  fa  que 
se  me  resiste. 

¿Sí?  ¿Cuál  es? 

Este. 

Puede  que  sea  el  macillo.  (se  acerca  á  ver  el  in¬ 
terior  del  piano  por  el  sitio  en  que  está  el  sombrero. 
García  coge  éste  y  lo  coloca  al  extremo  opuesto.) 

Consiste  en  la  cuerda.  Luego  traeré  otras. 
Un  tranvía.  Voy  á  ver  si  en  este...  (come  ¡i  la 
ventana.) 

(Creí  que  me  encontraba  los  pasteles.  Y 
vaya  si  tienen  buena  cara.  La  verdad  es  que 
debíamos  decir  á  estas  señoras  lo  que  pasa. 
Las  estamos  engañando  miserablemente,  (se 
come  un  pastelillo.  )  ¡Ya  lo  creo  que  son  buenos! 
De  primer  orden.)  (con  la  boca  llena.) 

0 

ESCENA  III 

DICHOS  y  MARGARITA 


(Que  baja  la  escalera,  y  se  presenta  por  detrás  del 
piano.)  ¡Hola!  ¿Todavía  está  usted  por  aquí? 
Sí...  Se...  Señora.  (Atragantándose.) 

¿Qué  le  pasa  á  usted? 

(¡Ya  pasó!)  Nada;  estaba  aquí  preocupado 
con  este  fa,  que  se  me  resiste.  Volveré  lue¬ 
go...  Voy  por  una  cuerda. 

Vaya  usted  con  Dios. 

(Volviendo  de  la  ventana.)  (¡Nada!  ¡TampOCO  en 
éste! ) 

Adiós,  señorita. 


Marg, 

(Jar. 


Marg. 

Elena 

Marg. 

Elena 

Marg. 


Juana 

Marg. 

Juana 

Marg. 

Juana 

Marg. 

Juana 


Marg  . 


Juana 

Marg. 

Elena 

Juana 

Elena 

Marg. 


Adiós,  García. 

(Habrá  que  confesar  la  verdad.  No  hay 
más  remedio.)  (Vase  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  IV 

ELENA,  MARGARITA  y  luego  JUANA 

Oye,  Elena. 

¿Qué  quieres? 

¿Sabes  que  este  afinador  es  una  calamidad? 
Parece  un  infeliz. 

Hace  quince  días  que  anda  á  vueltas  con  el 
piano  y  cada  vez  lo  deja  peor,  (se  sienta  en  la 
banqueta  del  piano  y  hace  unos  acordes.)  ¡Está  im¬ 
posible!  ¡Vaya  una  notabilidad  que  nos  ha 
recomendado  Juana! 

(Con  unos  juegos  de  cania  por  la  segunda  izquierda.) 

¿Pondré  este  juego  de  cama,  verdad,  señora? 

Sí,  ese.  (juana  se  dirige  á  la  segunda  derecha.) 

Oiga  usted,  Juana. 

Mándeme  usted,  (volviendo.) 

¿Está  usted  segura  de  que  su  recomendado 
García  es  lo  que  usted  dice? 

(¿Eh?)  No  comprendo  á  la  señora. 

Nos  ha  asegurado  usted  que  era  un  buen 
afinado». 

Y  sí  señora  que  lo  es.  En  Guadal'ajara  de¬ 
cían  que  era  una  notabilidad  para  esas 
cosas. 

Bueno,  en  Guiad  ala  jara  lo  dirían,  pero  á 
nosotros  no  nos  conviene.  Hoy  mismo  le 
diré  que  no  vuelva  por  aquí.  (1) 

Señora,  no  le  despidan  ustedes. 

Me  parece  que  García  y  usted  son  algo  más 
que  paisanos. 

¿A  que  resulta  que  es  su  novio? 

¿Mi  novio?  No,  señorita. 

Confiéselo  usted,  mujer.  Si  después  de  todo 
no  tendría  nada  de  particular. 

Unicamente  el  habernos  engañado. 


(l)  Elena— Juana -Margarita. 
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UANA 


Marg. 
Juana 
Marg  . 
Elena 
Juana 


Marg. 

Juana 

Elena 

Juana 


Marg. 

Elena 

Juana 


Marg  . 
Juana 
Marg. 
Juana 


rúes  bien,  señorita.  Son  ustedes  muy  bue¬ 
nas  conmigo  y  yo  no  debo  engañarlas  ni  un 
día  más.  García  no  es  mi  novio. 

Pues  entonces... 

Es...  mi  marido. 

¿Qué  dice  usted?  (se  levanta,) 

¡Su  marido! 

Sí,  señoritas.  'Nos  casamos  hace  año  y  me¬ 
dio,  estando  él  de  segundo  violín  en  Apolo 
y  yo  sirviendo  en  la  calle  del  Barquillo.  A 
los  diez  meses  de  casados  tuvo  que  mar¬ 
charse  á  provincias  de  maestro  de  coros  de 
una  compañía  de  zarzuela,  y  yo  me  quedé 
sola  en  Madrid  con  Pepitín. 

¿Con  Pepitín? 

Con  el  niño. 

¿Tienen  ustedes  un  niño? 

Sí,  señoritas;  un  niño  precioso  que  he  teni¬ 
do  que  dar  á  criar  en  el  puente  de  Vallecas. 
Creo  que  está  monísimo. 

Pero,  mujer.  ¿Y  por  qué  no  ha  sido  usted 
franca  con  nosotras? 

Ha  sido  una  tontería. 

No  me  he  atrevido,  señoritas.  Mi  intención 
era  decirles  á  ustedes  la  verdad;  pero  el  ul¬ 
tramarino  que  me  recomendó  me  dijo  que 
el  señor  no  quería  sirvientes  casados,  y  como 
la  casa  me  gustaba  y  ustedes  me  fueron 
muy  simpáticas,  por  eso  me  callé.  Pero, 
créanme  ustedes,  señoritas,  que  me  costaba 
muchísimo  trabajo  engañarlas,  porque  us¬ 
tedes  son  muy  buenas,  y  yo  no  me  he  por- 
tao  bien,  pero  las  circunstancias  me  obliga 
ban.  La  compañía  de  zarzuela  tronó  en  Cá- 
ceres  quedándonos  á  deber  siete  decenas; 
el  niño  me  cuesta  cuatro  duros  mensuales, 
y,  es  claro,  yo  necesito  ganar  para  los  tres. 
Y  hay  que  decirlo  todo,  señoritas,  porque 
si  no  lo  digo,  reviento,  Manolo... 

¿Qué  Manolo? 

Mi  marido,  García. 

¡Ah!  ¡Ya!  No  sabía  que  se  llamaba  Manolo. 
Pues  bien;  el  pobrecillo  no  encuentra  dón¬ 
de  tocar  hace  mes  y  medio,  y,  es  claro,  lo 
pasa  muy  mal,  y  yo,  naturalmente,  sufro 
mucho,-  y  aunque  sea  quitándomelo  de  la 
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Marg. 

Juana 


Marg. 


Elena 


Juana 


Marg. 


Juana 

Marg. 

Elena 

Marg. 

Elena 
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boca  le  doy  lo  que  sobra  de  la  comida.  Per¬ 
dónenme  ustedes,  señoritas.  Sé  que  no  está 
bien  hecho,  pero  ..  no  lo  puedo  remediar... 
Es  mi  marido,  es  el  padre  de  Pepitín...  (Llo¬ 
rando.) 

Vamos,  mujer.  No  se  ponga  usted  así. 
(¡Pobrecita!) 

No  puedo,  señoritas,  no  puedo.  Al  pensar 
en  que  las  hemos  estado  engañando,  siento 
una  pena  y  una...  (Limpiándose  las  lágrimas  con 
las  fundas  de  las  almohadas.) 

Pero,  mujer,  que  está  usted  manchando  el 
juego  de  cama, 

¡Ay,  es  verdad!  Si  no  sé  lo  que  hago...¿  De 
veras  me  pordonan  ustedes? 

Sí,  hija,  sí.  Está  usted  perdonada.  No  con¬ 
viene  que  el  señor  se  entere.  Ya  veremos  el- 
modo  de  buscar  una  colocación  á  García. 

Si  yo  me  caso,  se  vendrán  ustedes  dos  con 
nosotros.  ¿Qué  digo  los  dos?  ¡Los  tres!  Pe¬ 
pitín  vendrá  también. 

¿Ha  visto  usted?  Si  esta  señorita  es  un  án¬ 
gel.  Ya  sabe  el  señorito  Ramiro  lo  que  se 
lleva. 

Bueno,  bueno.  (1)  No  hablemos  más,  que 
el  tiempo  urge.  Tu  papá  y  el  huésped  deben 
de  llegar  de  un  momento  á  otro.  Ande  us¬ 
ted,  Juana.  Arregle  usted  en  seguida  esa 
habitación;  pero  antes  encienda  usted  ahí. 

(Enciende  Juana  el  aparato  de  luz  eléctrica  que  habrá 


en  escena,  ó  en  su  defecto,  la  lámpara  que  estará  so¬ 
bre  la  cómoda.— Obscuro  en  el  jardín.) 

Voy,  señoras,  voy  corriendo.  (Señoritas  me¬ 
jores  no  las  hay  en  todo  Madrid.)  (Después  de 
dar  luz  se  va  por  la  segunda  derecha.) 

Tú  y  yo  vamos  á  ver  cómo  anda  esa  comi¬ 
da.  ¡Buena  se  va  á  poner  con  lo  que  están 
tardando! 

Aguarda  un  momento,  que  creo  que  ahí 
viene  un  tranvía.  (Se  dirige  á  la  ventana.) 
Esperas  á  Ramiro,  verdad? 

Naturalmente.  Ha  quedado  en  venir,  como 
siempre,  á  estas  horas,  y  no  acaba  de  llegar. 


(l)  Elena— Margarita  Juana. 
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Maeg. 


Elena 


Marg. 

Elena 


Marg  . 


Elena 

Marg. 
Elena 
Marg  . 


Elena 

Marg. 

Elena 

Marg. 


Elena 


(o 


Hoy  quizá  venga  decidido  á  hablar  formal¬ 
mente  con  papá. 

Mal  día  ha  elegido.  Ya  sabes  que  hoy  no 
piensa  más  que  en  su  amigo  don  Celedonio , 
á  quien  no  ve  hace  dieciséis  años. 

Sí,  pero  he  notado  que  papá,  desde  que 
anoche  recibió  el  telegrama  de  su  amigo, 
está  de  muy  buen  humor.  Así  se  lo  he  es¬ 
crito  esta  mañana  á  Ramiro. 

¿También  cartitas,  eh? 

Naturalmente.  Se  la  mandé  por  el  jardine¬ 
ro.  Vivimos  tan  lejos,  que  el  pobre  no  pue¬ 
de  venir  más  que  una  vez  al  día.  Te  digo 
que  esto  de  vivir  en  la  Guindalera  me  tiene 
más  aburrida...  (1)  (se  sientan  las  dos  al  lado  de 
la  mesita.) 

Pues,  ¿y  á  mí?  Pero,  hija  mía,  quien  man¬ 
da  manda,  y  no  hay  más  que  tener  pacien¬ 
cia.  Y  tienes  razón  en  lo  que  dices:  tu  papá 
está  hoy  de  muy  buen  humor.  No  sé  lo  que 
será  ese  señor  de  Santander,  pero  sólo  el 
anuncio  de  su  llegada  le  ha  hecho  cambiar 
de  carácter. 

Apóyanos  tú  cuando  venga  Ramiro,  y  de 
seguro  que  papá... 

Hoy  tendré  que  cambiar  de  táctica. 

¿Cómo? 

Sí.  Deseando  protegerte,  y  conociendo  el  ca¬ 
rácter  de  tu  señor  papá,  que  basta  que  le  di¬ 
gan  blanco  para  que  él  conteste  negro  cuan¬ 
tas  veces  aie  ha  hablado  de  tus  pretensiones 
amorosas  le  he  dicho  que  Ramiro  no  te  con¬ 
viene  y  que  debe-  oponerse  á  esa  boda. 

Pues  vaya  una  manera  de  protegernos. 

Sí,  tonta.  Aconsejándole  yo  eso,  estoy  segu¬ 
ra  de  que  él  ha  de  decidirse  por  lo  con¬ 
trario. 

¿Lo  crees  así? 

Indudablemente.  Y  esa  boda  puede  hacerte 
feliz.  Ramiro  es  un  muchacho  excelente.  Esa 
timidez  que  tiene,  prueba  la  dulzura  de  su 
carácter. 

Es  buenísimo. 


Elena  —Margarita. 
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Marg. 

Elena 

Marg. 


Gum. 

> 

Pepe 

Gum. 

Marg. 

Elena 

Gum. 


Elena 

Gum. 

Elena 

Gum. 


Elena 

Gum. 

JMarg. 

Gum. 


A  mí  me  gusta  mucho,  te  lo  aseguro. 

A  ti,  ¿eh?  Pues  si  tú  supieras  lo  que  me  gus¬ 
ta  á  mi...  (Habla  dentro  don  Gumersindo.) 

Cállate,  ya  están  ahí.  Oigo  la  voz  de  tu  papá. 

(Se  levantan.) 

ESCENA  V 

DICHOS  y  DON  GUMERSINDO 

(Dentro.)  ¿Con  que  no  ha  venido,  eh?  ¡Por 
vida  de  Dios! 

(Dentro.)  No,  señor,  no  ha  venido  viajero  nin¬ 
guno. 

¡\  amos!  (Entrando  mal  humorado  por  el  foro  dere¬ 
cha.)  ¡Si  no  puede  ser! 

¿Qué  es  eso?  ¿Dónde  has  dejado  al  huésped? 
¿No  ha  venido  tu  amigo? 

No  me  habléis.  ¡Estoy  desesperado!  (se  quita 

el  pañuelo  de  seda  que  llevará  al  cuello  y  lo  guarda  en 
el  cajón  de  arriba  de  la  cómoda.  Es  detalle  importante, 
como  ustedes  verán  mas  adelante.) 

(¡Malo!  Ya  vuelve  á  las  andadas.) 

Lo  que  á  mí  me  pasa  no  le  pasa  á  nadie. 
Pero,  ¿qué  té  ha  pasado,  papá?  (1) 

Pues  nada.  Que  de  seguro  Celedonio,  mi 
querido  Celedonio,  al  no  encontrarme  en  la 
estación  se  habrá  ido  á  una  fonda.  Vete  tú 
ahora  á  buscarle  por  todo  Madrid. 

Si  yo  no  le  conozco,  papá. 

No  es  eso,  mujer.  Digo  que  cualquiera  le  en- 
cnentra  ahora. 

Pero,  ¿no  saliste  de  aquí  diciendo  que  ibas 
á  la  estación? 

Sí,  señor;  allá  me  dirigí  en  un  coche  de  pun¬ 
to  que  tomé  en  la  calle  de  Serrano;  pero 
como  á  esos  demonios  de  caballos  parece 
que  los  alimentan  con  perdigones,  cuando 
me  apeé  en  la  .estación  ya  el  tren  había  lle¬ 
gado  hacía  veinte  minutos.  ¡Como  que  ha 
venido  á  la  hora  en  punto,  nada  más  que 
por  fastidiarme! 


(l)  Elena— Gumersindo— Margarita. 
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Marg.  Vamos,  Gumersindo,  me  parece  que  la  cosa 
no  es  para  que  te  disgustes  de  ese  modo. 
Ya  vendrá...  Habrá  tenido  que  hacer  algún 
encargo...  Ahora,  Elena,  vamos  á  ver  cómo 
va  esa  comida. 

Gum.  Sí,  sí,  por  si  viene,  que  no  falte  nada.  Sacad 

la  vajilla  nueva. 

Marg.  Naturalmente. 

Gum.  Y  tú,  (a  Elena.)  á  ver  cómo  nos  haces  un  buen 

café.  Saca  el  juego  de  porcelana  de  cuando 
repican  gordo. 

Elena  Descuida,  papá.  Se  recibirá  dignamente  á 

tu  amigo.  (Vanse  Margarita  y  Elena,  puerta  segunda 
izquierda.) 


ESCENA  VI 


DON  GUMERSINDO.  Luego  PEPE  y  RAMIRO,  por  el  foro  derecha 


Gum. 


Pepe 

Gum. 

Ram. 

Gum. 

Ram. 

Gum. 

Ram. 

Gum. 

Ram. 


Gum. 


Ram. 


Voy  á  ver  si  ya  tienen  arreglada  la  habita¬ 
ción.  (Se  dirige  á  la  segunda  derecha.)  ¡Mj  ya  está 

en  disposición  de  recibirle.  Yo  no  creo  que 
haya  ido  á  una  fonda.  Eso  sería  una  ofensa 
para  mí,  y  Celedonio  es  incapaz  de  ofender¬ 
me.  Me  parece  que  han  llamado.  Debe  de 
ser  él...  ¡Qué  abrazo  le  voy  á  dar!  (se  dirige 

al  foro.) 

(Desde  el  foro.)  El  señorito  Ramiro.  (Vase.) 

¡Qué  calamidad!  ¡Para  visitas  estoy  yo!  (se 

sienta  en  la  silla  de  la  izquierda  de  la  mesita.) 

Muy  buenas  noches.  (Entrando.) 

Felices,  (con  sequedad.) 

Supongo  que  ya  habrán  comido  ustedes. 

No,  señor. 

Creía  que  sí.  \ 

Pues  ha  creído  usted  muy  mal.  (Mal  humo¬ 
rado.) 

(Y  dice  Elena  que  su  papá  está  hoy  de  muy 
buen  humor.) 

(Las  Veinte  y  cuarenta.  (Mirando  el  reloj  de  bol¬ 
sillo.)  Ha  tenido  tiempo  sobrado  para  venir 
á  pie.) 

(¡Pues  yo  se  lo  digo!  ¡Yaya  si  se  lo  digo!) 
¿Y  Elena  y  Margarita?  ¿No  están  en  casa? 


Gum. 

Ram. 


Gum. 


Ram. 

Gum. 


Ram. 
Gum. 
Ram. 
G  um. 
Ram. 


Gum. 

Ram. 

Gum. 


Ram. 

Gum. 


Ram. 

Gum. 

Ram. 

Gum. 


Ram. 


Gum. 

Ram. 

Gum. 

Ram. 


Sí,  señor.  Están  por  allá  dentro  muy  ocupa¬ 
das.  Hoy  estamos  todos  muy  ocupados. 
Pues  me  alegro  de  encontrarle  á  usted  solo. 
(¡Estoy  decidido!  ¡Me  lanzo!) 

(Lo  que  más  se  puede  tardar  desde  la  esta¬ 
ción  aquí  son  cuarenta  y  cinco  minutos.) 

(Sigue  preocupado.) 

Señor  don  Gumersindo. 

(sin  oirie.)  El  tren  ha  llegado  á  las  diecinue¬ 
ve  y  treinta  y  cinco;  son  las  veinte  y  cua¬ 
renta  y  cuatro,  de  manera  que... 

Señor  don  Gumersindo.  (Más  alto.) 

¿Qué?  ¿Qué  hay?  (Muy  incomodado.) 

Que  celebro  mucho  que  estemos  solos. 

¿Sí? 

Sí,  señor;  porque  deseo  hablar  á  usted  de  un 
asunto  muy  importante. 

No,  no  me  hable  usted  de  nada.  Hoy  no  es¬ 
toy  para  riada.  > 

Es  que  quería  decirle  á  usted... 

Ya  me  lo  dirá  usted  luego  ó  mañana...  ó 
pasado;  pero  ahora  imposible.  Ahora  no 
pienso  más  que  en  Celedonio,  (se  levanta.) 
Pero... 

Usted  ignora  lo  que  es  esperar  á  un  amigo 
á  quien  no  se  ve  hace  dieciséis  años.  Usted 
no  comprende  lo  que  es  ir  á  la  estación  y 
llegar  con  veinte  minutos  de  retraso.  Usted 
no  sabe  lo  que  es  un  coche  de  alquiler. 

Sí,  señor.  Eso  sí  lo  sé. 

Bueno;  pues  comprenda  usted  mi  angustia 
y  mi  intranquilidad. 

Corriente;  volveré  más  tarde. 

Sí;  vuelva  usted...  ó  no  vuelva.  Como  usted 
guste. 

Pues  que  usted  se  tranquilice  y  que  su  ami¬ 
go  llegue  sin  novedad. 

Gracias. 

Voy  á  dar  una  vuelta  por  ahí.  Hasta  luego. 
Vaya  usted  con  Dios.  Vaya  usted  con  Dios. 
(¡Ahora  que  estaba  yo  tan  decidido!  Puede 
que  luego  no  me  atreva.)  (Vase  por  el  foro  de¬ 
recha.) 
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ESCENA  VII 


DON  GUMERSINDO.  Luego  PEPE  y  GARCÍA,  por  el  foro  derecha 


Gum. 


Pepe 

Gum. 

Pepe 

Gar. 

Gum. 

Gar. 

Gum. 


Gar. 

Gum. 


Gar. 


Gum  . 
Gar. 


Gum  . 


Bueno  estoy  yo  ahora  para  escuchar  tonte¬ 
rías.  Y  si  de  lo  que  iba  á  hablarme  era  de 
Elena,  que  espere.  Cuando  le  conozca  Cele¬ 
donio  trataremos  de  eso...  El  me  aconseja¬ 
rá...  Es  hombre  que  ha  viajado  mucho  y  tie¬ 
ne  un  golpe  de  vista  para  conocer  á  las  per¬ 
sonas...  (Mira  el  reloj.)  Las  veintiuna  menos 
cinco.  ¡Dios  mío!  ¿Será  posible  que  no  ven¬ 
ga?  ¡Han  llamado!  ¡Este  sí  que  es  él!  Ya  de¬ 
cía  yo  que  no  podía  ofenderme,  (va  ai  foro  de¬ 
recha  y  aparece  Pepe.) 

Aquí  está... 

¿Quién? 

El  afinador. 

Servidor  de  usted.  (Presentándose.  Vase  Pepe.) 
(Por  vida  de...) 

Voy,  con  su  permiso... 

(conteniéndole.)  No.  tinga  usted  el  favor  de 
volver  mañana.  Esta  no  es  hora  de  afinar 
pianos,  ni  yo  estoy  para  cencerros. 

Es  solo  una  cuerda.  Un  fa  que  se  me  re¬ 
siste. 

Bueno,  pues  yo  no  lo  resisto  tampoco.  Vuel¬ 
va  usted  en  mejor  ocasión.  ■ 

Está  bien.  Volveré.  (Medio  mutis  y  vuelve.)  Yo 
lo  hacía  por  si  los  señoritos... 

Déjeme  usted  en  paz,  hombre,  déjeme  usted 
en  paz. 

Voy,  voy.  (El  caso  es  que  yo  necesitaba  ha¬ 
blar  con  Juana  esta  misma  noche...)  Beso  á 
usted  la  mano... 

Vaya  usted  mucho  con  Dios,  (vase  García  por 

el  foro  derecha.) 


ESCENA  VIH 

DON  GUMERSINDO.  Luego  PEPE.  Más  tarde  JUANA.  Después 

MARGARITA  y  ELENA 

Gum.  ¡Caracoles  con  las  visitas!  Y  este  dichoso 
afinador  ya  me  va  á  mí  cargando.  Todos  los 


Pepe 
Gum  . 
Tepe 

Gum  . 
Pepe 
Güm  . 

•Juana 
Gum  . 


JUANA 
Gum  . 


Marg. 

El  EN  A 

Gum  . 

;  M  VKG. 
Gel. 

G  UM . 
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días  me  le  encuentro  ahí  dale  que  le  das  al 
piano. 

Señor.;.  (Por  el  foro.) 

¡No  estoy  en  casa  para  nadie! 

Si  es  que  á  la  puerta  se  lia  parado  un  simón 
con  unas  maletas. 

¡Es  él!  ¡Es  Celedonio! 

Digo  yo  que  lo  será 

Anda  y  que  suban  el  equipaje.  ¡Si  no  podía 
faltar!  (vase  Pepe  por  el  foro.)  ¡Margarita!  ¡Ele¬ 
na!  ¡Juana!  Y  yo  que  creía...  Si  no  podía  ser. 
(Saliendo  por  la  segunda  derecha  )  ¿Llamaba  US- 
ted? 

Baje  usted  y  ayude  á  Pepe  á  subir  las  ma¬ 
letas. 

¿Ya  lia  llegado  ese  señor? 

Sí.  (Desde  la  ventana.)  ¡El  es!  ¡Por  allí,  por  la 
puerta  de  la  verja!  (vase  Juana  por  el  foro.)  ¡Ele¬ 
na!  ¡Margarita! 

(Saliendo  por  la  segunda  izquierda.)  ¿Qué  es  eSO? 
(ídem.)  ¿Qué  pasa: 

Que  ya  le  tenemos  ahí. 

¡Gracias  á  Dios! 

(Dentro.)  ¡Gumersindo! 

(Desde  la  puerta  del  foro.)  ¡?Or  aquí!  ¡Por  aquí! 


1 

ESCENA  IX 


DICHOS  y  DON  CELEDONIO  en  traje  de  viaje  y  con  un  saco  de  noche 

en  la  mano 


Ce  L. 


/-i 

Gum  . 


CsL. 
Gum  . 
Marg. 


¡Gumersindo  de  mi  alma! 

¡Celedonio  de  mi  vida!  (Se  abrazan  fuertemente, 
('ele  Ionio  deja  el  saco  en  la  silla  de  la  izquierda  del 
foro.) 

¡Otro  abrazo,  hombre,  otro  abrazo! 

¡Todos  los  que  quieras! 

(¡Vaya  un  tipo!)  ^Entran  por  el  foro  Pepe  y  Juana 
con  maletas,  mantas,  sombrerera  y  demás  líos  de  viaje.) 

Id  colocando  todo  eso  en  esa  habitación. 
Llevad  ese  saco. 

No,  deja;  luego  lo  llevarán.  (Vanse  Pepe  y  Jua¬ 
na  por  la  segunda  derecha.  Salen  luego  y  se  van.  Juana 
por  la  segunda  izquierda;  Pepe  por  el  foro  derecha.) 


Gum. 

Cel. 

Elena 

Cel. 

Elena 

Cel, 

Gum  . 
Cel. 


Marg. 
Cel. 
Gum  . 
Cel. 
Marg  . 
Cel. 


Marg. 

Gum. 

Cel. 


Gum. 

Marg 

Gum 

Cel. 


Elena 

Cel. 

Gum  . 

Cel. 
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¡Vaya  con  Celedonio!  ¡Dieciséis  años  sin  ver- 
nos!  (1) 

Pero,  oye,  preséntame.  Esta  será  tu  hija 
Elenita. 

Para  servir  á  usted. 

Es  monísima. 

Muchas  gracias. 

Cuando  yo  la  vi  la  última  vez  tenía  año  y 
medio. 

Acabábamos  de  destetarla. 

Te  aseguro  que  si  la  encuentro  en  la  calle  no 
la  hubiera  conocido.  ¡Lo  que  se  desfiguran 
estas  muchachas! 

(¡Naturalmente!) 

¿Y  esta  otra  señorita? 

Mi  mujer. 

¿Tu  mujer? 

Servidora  de  usted. 

¡Ah,  bribón!  Y  me  escribiste  diciendo  que  te 
casabas  en  segundas  nupcias  con  una  señora 
de  cierta  edad. 

No  soy  ninguna  niña...  Tengo  ya  veintinue¬ 
ve  años. 

Veintinueve  años  cumplidos. 

Déjate  de  cumplidos.  Es  mucha  la  diferen¬ 
cia.  No  vengas  presumiendo  de  pollo,  por¬ 
que  tú  y  yo  somos  de  una  edad,  mes  arriba 
ó  abajo,  y,  francamente,  yo  no  me  hubiera 
atrevido. 

(¡Pero  hombre!)  Este  siempre  tan  bromista. 
Ya  veo.  (¡Qué  animal  debe  de  ser  este  caba¬ 
llero.)  (A  Elena.) 

¡Vaya  con  Celedonio!  Tienes  que  perdonar¬ 
me...  He  llegado  tarde  á  la  estación... 

No  me  choca.  Si  yo  creí  que  no  llegaba  nun¬ 
ca  á  esta  casa.  Esto  no  es  vivir  en  Madrid. 
Tienes  que  mudarte  al  centro. 

¿V erdad  que  sí? 

¿A  quién  se  le  ocurre  vivir  en  las  afue¬ 
ras? 

Es  un  hotel ito  muy  cómodo  y  que  me  ha 
costado  muy  barato. 

No  importa.  Es  preciso  que  lo  vendas. 


(l)  Celedonio— Gumersindo— Elena— Margarita. 


Marg. 

Gum. 
Marg 
Gum. 
•Cel  . 


Gum  . 
Cel. 

Gum  . 
Marg  . 
Cel 


Gum  . 
Cel, 


Gum 

Cel. 


Gum 

Cel. 

(  >um  . 

Cel  . 

Marg 

Cel. 

Gum. 

Cel. 


(1)  Nosotras  lo  sentiríamos.  Nos  encontra¬ 
mos  aquí  tan  á  gusto... 

Puede,  puede  que  lo  venda. 

¿Lo  Ves?  (A  Elena.) 

Basta  que  tú  me  lo  aconsejes. 

Usted  no  sabe,  señorita  (2)  (a  Margarita.)  digo, 
señora...  No  me  acostumbro  á  la  idea  de, que 
sea  tu  mujer. 

Pues  acostúmbrate. 

Usted  no  sabe,  señora,  lo  que  éste  y  yo  nos 
queremos. 

Mucho 

Ya  sabemos,’ ya. 

Como  que  nos  conocemos  desde  niños,  des¬ 
de  el  año...  (Gesto  de  Gumersindo.)  Descuida,  no 
diré  la  fecha.  Pues  hace  lo  menos  cuarenta 
años. 

(¡Ya  la  soltó!) 

¡Lo  que  hemos  corrido  de  muchachos  por 
aquella  playa  del  Sardinero!  Siempre,  an¬ 
dábamos  juntos.  ¡Y  qué  afición  teníamos  á 
embarcarnos! 

¡Ah! 

Nos  pasábamos  las  horas  muertas  en  una 
balandra  preciosa  de  un  tío  de  éste,  que  se 
llamaba  La  Gaviota. 

¡Qué  tiempos  aquéllos! 

Y  aquí,  donde  ustedes  le  ven,  este  hombre 
fué  mi  salvador. 

¡Celedonio! 

Sí,  señor;  á  ti  te  debo  la  vida.  ¿No  les  ha 
contado  á  ustedes  ese  rasgo  heroico? 

No,  señor. 

Pues  lo  contaré  yo,  porque  esas  cosas  enal¬ 
tecen  á  Gumersindo. 

¡Pero  hombre!  .. 

Verán  ustedes  (se  sientan  los  cuatro.  Gumersindo 
en  la  butaca,  Celedonio  en  la  silla  derecha  de  la  me 
sita,  Margarita  en  la  de  la  izquierda  y  Elena  en  la  ban¬ 
queta  dei  piano.)  Uranios  en  aquella  época  dos 
pollos  bastante  calaverillas...  (Movimiento  de 
Gumersindo.)  Tú  te  callas.  Hay  que  decirlo 


(1)  Celedonio— Gumersindo— Margarita— -Elena. 

(2)  Gumersindo— Celedonio— Margarita  Elena. 


todo. — Había  entonces  en  Santander  una 
magnífica  compañía  de  zarzuela.  Una  tarde 
salimos  á  comernos  unaempanada  de  jamón 
mar  adentro.  No  íbamos  solos.  Nos  acompa¬ 
ñaban  dos  coristas. 

Elena  ¡Papá! 

Gum.  Dos  coristas...  ¡del  coro  de  hombres! 

Cel  Eso  es.  Dos  coristas  muy  guapas. 

Gum  .  ¡  M uy  gu  apos! 

Cel.  Eso;  muy  guapos  y  muy  simpáticos.  Llevá¬ 

bamos  viento  favorable.  La  balandra  se  des¬ 
lizaba  blandamente  sobre  las  olas.  Yo,  en¬ 
tusiasmado  ante  el  hermoso  espectáculo 
que  presentaba  el  mar,  me  puse  de  pie  so¬ 
bre  la  borda,  (Se  pone  de  pie,  colocando  el  pie  iz¬ 
quierdo  sobre  la  silla.)  y  comencé  á  cantar  aque¬ 
llo  de  Marina ,  que  estaba  entonces  muy  en 
boga:  (canta.)  Al  ver  en  la  inmensa  llanura  del 
mar...  / 

Gum  .  (canta.).  ¡Del  mar!... 

Cel.  Pero  cuando  llegaba  á  la  llanura  vino  un 

golpe  de  mar  y  ¡cataplum!  me  caí  de  ca¬ 
beza  por  estribor,  (se  sienta.)  ¡Qué  momentos 
aquellos!...  Las  coristas... 

Gum.  ¡Los! 

Cel.  Los  coristas  se  desmayaron. 

Marg.  ¡Pobrecitas!  Digo,  ¡pobrecitos! 

Cel.  Yo  nadaba  muy  mal,  v  por  más  que  pata¬ 

leaba  no  conseguía  salir  á  flote.  ¡.El  agua 
que  yo  tragué!  Ya  me  creía  ser  pasto  de  los 
peces,  cuando  de  pronto  sentí  una  mano  vi¬ 
gorosa  que  me  suspendía  por  el  cabello. 

(Margarita  mira  la  cabeza  de  don  Celedonio.)  En¬ 
tonces  tenía  yo  una  cabellera  hermosa.  Si 
llega  á  ser  ahora,  me  voy  á  fondo  irremisi¬ 
blemente.  Aquella  mano  era  la  de  éste,  que 
con  un  valor  que  yo  no  pagaré  nunca,  se 
arrojó  vestido  y  todo  á  salvar  al  pobre  náu¬ 
frago.  Yo,  al  ver  á  éste  á  mi  lado,  me  agarré 
á  él  con  las  ansias  de  la  muerte,  imposibili¬ 
tando  sus  movimientos,  y  los  dos  nos  hu¬ 
biéramos  ahogado,  seguramente,  si  Gumer¬ 
sindo,  con  una  serenidad  pasmosa,  no  me 
hubiera  pegado  un  puñetazo  en  la  boca  del 
estómago  que  me  hizo  perder  el  conocimien¬ 
to.  Libre  ya  de  mis  garras,  me  llevó  nadan- 
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Gum. 

Cel. 


Gum. 
Elena 
Marg  . 
Cel. 

Gum. 
Marg  . 
Gum. 


Cel'. 


G  Í'M. 
Cel. 
Gum. 
Cel. 


Gum. 

Cel. 

Gum. 
Cel. 
(  íum. 
Cel. 


Gum. 

Cel. 


Elena 

Marg. 

Gum. 

Cel. 


do  hasta  la  balandra,  y  cuando  volví  en  mí 
me  encontré  calentito  en  mi  cama  y  rodea¬ 
do  de  las  personas  de  mi  familia.  Diga  us¬ 
ted,  señora,  si  yo  podré  olvidar  nunca  lo 
que  le  debo  á  este  hombre. 

No  es  para  tanto. 

Cuanto  yo  baga  por  ti  me  parecerá  siempre 
poco.  Quisiera  que  en  este  momento  se 
prendiera  fuego  á  la  casa. 

¡Hombre!  (Se  levantan  todos.) 

¡Jesús! 

¡Qué  atrocidad! 

Sí,  señor;  para  arrojarme  á  las  llamas  y  sal¬ 
varos  á  todos. 

Gracias.  (Abrazándole.)  Esto  no  es  un  amigo. 
.  (No;  es  un  bombero.)  (a  Elena.) 

¡Qué  deseos  tenía  de  que  vinieras  á  pasar 
unos  días  con  nosotros,  porque  supongo  que 
vendrás  por  una  temporadita! 

No  lo  sé.  Lo  mismo  puedo  estarme  aquí  dos 
meses  que  veinticuatro  horas.  Depende  de 
los  negocios.  Como  es  nuevo  el  personal  de 
la  fábrica... 

¿Qué  fábrica? 

Pero  ¿no  has  recibido  mi  circular? 

No.  ¿Has  dejado  el  negocio  de  los  vinos? 

No  tuve  más  remedio.  El  año  pasado  me 
gasté  una  fortuna  en  vinos  blancos  de  la 
Kioja,  y  se  me  avinagró  toda  la  partida. 
¡Qué  lástima! 

En  vista  de  eso,  ¿qué  dirán  ustedes  que 
hice? 

¡Qué  sé  yo! 

Me  dediqué  á  la  preparación  de  escabeches. 
¡Ah!  ¡Va!  Para  aprovechar  el  vinagre. 
Naturalmente.  Y  vaya  un  titulito  que  le  be 
puesto  á  la  fábrica.  «La  Digestiva .»  Escabe¬ 
ches  al  natural  y  conservas  alimenticias. 

¡Lo  que  á  este  no  se  le  ocurre! 

Y  ahora,  con  tu  permiso,  voy  á  hacer  un 
obsequio  á  tu  mujer  y  á  tu  bija,  (coge  el  saco 
lo  coloca  sobre  la  mesa  y  lo  abre.) 

¡Por  Dios! 

¡Tanta  amabilidad! 

¿Por  qué  te  has  molestado? 

¡Pues  no  faltaba  más! 


i 
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Marg  . 

Cel. 

Marg 

Cel. 

Elena 

Cel. 

Elena 

Cel. 

Gum. 

Cel. 

Güm. 


Gum. 
Marg  . 
Ckl. 
Marg.  ' 

Gum. 

Cel  . 
Gum. 
Cel. 
Gum. 

t 

.  Cel  . 


Gum. 

Cel. 

Gum. 

Marg  . 
Elena 
Gum. 


Cel. 

Elena 

^1  A  RG  • 


(¿Que  nos  traerá?)  (a  mena.) 

Productos  de  la  casa,  (sacando  una  lata.) 

(¡Ah,  vamos!) 

Señora...  Lubina. 

Gracias. 

Ele nita. . .  A ngui la. 

Muchas  gracias. 

Congrio,  (a  Gumersindo,  que  se  ha  vuelto  de  es¬ 
paldas.) 

¿líh? 

Congrio. 

¡Ah! 

Y  llévense  ustedes  también  estas  otras  latas 
de  sardinas.  (Dándoselas  á  Margarita  y  á  Elena.) 
¿Para  qué  tanto? 

(¡Pues  no  es  poco  latoso  este  buen  señor!) 

Ya  las  comerán  ustedes,  y  verán  cosa  rica. 
A  propósito  de  comer.  Creo  que  ya  podía¬ 
mos... 

Pues  es  verdad.  Varaos  en  seguida.  Ya  verás 
qué  estómago  el  mío.  Es  un  pozo  sin  suelo. 
¿Pero  comen  ustedes  á  estas  horas? 

Solemos  hacerlo  á  las  diez  y  nueve... 

¿Eh? 

A  las  siete;  pero  hoy,  por  esperarte...  Ten¬ 
drás  un  café  riquísimo. 

¿Comida  y  café  á  las  diez  de  la  noche?  Quiá. 
De  ninguna  manera.  Yo  no  ceno  hace  diez 
años  más  que  mi  chocolate  y  mi  vaso  de 
leche.  Y  tú  debes  hacer  lo  mismo.  Es  una  lo¬ 
cura  á  tus  años  comer  fuerte  á  estas  horas. 
Puede  darte  una  congestión. 

¿Crees  tú?... 

¡Vaya  si  lo  creo! 

¡Bueno,  bueno!  Pues  comed  vosotras.  Este  y 
yo  tomaremos  chocolate. 

Pues  hasta  luego. 

Hasta  después. 

Toma,  nena.  Llévate  el  congrio  de  Cele¬ 
donio. 

Vayan  ustedes  con  Dios. 

A  mí  ya  se  me  ha  quitado  el  apetito,  (a  Mar¬ 
garita.) 

(¡Claro!  ¡Con  tanto  escabeche!...)  (vanse  Marga 

rita  y  Elena  con  las  latas  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  X 


Gum. 
Cel  . 

Gum. 

Cel.. 

Gum. 


Cel. 
Gum. 
Cel  . 

Gum. 

Cel. 

Gum. 

Cel  . 


G  JM. 
Cel. 


Gum. 

Cel. 

Gum. 

Cel. 


Gum. 


GUMERSINDO  y  CELEDONIO 

Conque,  ¿qué  te  parece  mi  mujercita?  (1) 
Ella  muy  bien.  El  que  me  parece  mal 
eres  tú. 
jCeledonioi 

Sí,  señor.  Esa  boda  ha  sido  una  barbaridad. 
Te  advierto  que  es  una  buena  muchacha  y 
muy  bien  educada.  Era  la  profesora  de  la¬ 
bores  de  la  niña.  Le  pagaba  diez  duros  al 
mes  v  casi  todos  los  días  comía  con  nos 
otros.  La  pobrecita  era  huérfana,  y  yo... 
Vamos,  sí;  te  has  casado  por  economía. 

No,  señor.  Me  he  casado  enamorado  de  ella. 
Bueno;  ¡pero  no  tendrás  la  pretensión  de 
creer  que  ella  esté  enamorada  de  ti! 
Hombre,  me  parece  que  yo... 

Gumersindo,  no  seas  mamarracho. 

Claro;  como  tú  eres  enemigo  del  matrimo¬ 
nio... 

Soy  soltero  por  filosofía.  Yo  no  he  tenido 
nunca  confianza  en  mí...  ni  en  los  demás... 
¡No  me  fío  de  nadie!  De  joven  no  me  casé 
porque  tenía  la  seguridad  de  pegársela  á  mi 
mujer;  y  de  viejo  no  me  caso  porque  estoy 
seguro  de  que  mi  mujer  me  la  había  de  pe¬ 
gar  á  mí. 

Tienes  unas  teorías... 

No;  no  es  esto  decir  que  tu  mujer...  Créeme, 
Gumersindo,  si  alguna  vez  te  faltara  tendría 
yo  un  disgusto  horrible. 

¡Toma!  ¡Y  yo! 

No  quiera  Dios  que  esto  suceda. 

¡Claro!  Dios  no  puede  querer  esas  cosas. 
Vaya,  ¿cuál  es  mi  habitación?  Deseo  arre¬ 
glarme  un  poco. 

Aquí  la  tienes,  (segunda  derecha.)  Y  esta  otra 
es  el  despacho.  (Primera  derecha.)  Si  necesitas 
escribir...  Aquí  estarás  como  en  tu  casa.  Si 


(l)  Celedonio— Gumersindo. 
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Cel. 

Gum. 


í  : 
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Gum. 


Elena 

Gum. 

Elena 


Elena 

Ram  . 
Elena 
Ram. 
Elena 

Ram  . 
Elena 
Ram  . 
Elena 
Ram  . 


Elena 


« 


te  hace  falta  algo  no  tienes  más  que  llamar. 
Todos  estamos  aquí  para  servirte. 

Ya  lo  sé,  ya  lo  sé.  Hasta  luego,  Gumersindo. 
Hasta  luego,  Celedonio,  (Vase  don  Celedonio.  He- 
vándose  el  saco  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  XI 

GUMERSINDO.  Luego  ELENA,  por  la  segunda  izquierda 

¡Cómo  me  quiere  este  hombre!  ¡Caramba! 
Tengo  un  hambre  más  que  regular.  Me  pa¬ 
rece  que  con  el  chocolate  no  voy  á  poder 
aguantar  hasta  mañana.  Voy  á  ver  si  tomo 
antes  algo  más  sustancioso.  (Aparece  Elena.) 
¿Qué?  ¿Ya  habéis  comido? 

No  tenía  apetito. 

Pues  yo  sí.  Estate  con  cuidado  por  si  Cele¬ 
donio  necesita  algo. 

Descuida,  papá.  (Vase  Gumersindo  por  la  segunda 
izquierda.) 


ESCENA  XII 


ELENA  y  RAMIRO 


¡Pero,  señor!  ¿Qué  le  pasará  hoy  á  Ramiro? 

(Desde  la  ventana.) 

¿Se  puede?  (Desde  el  foro  derecha.) 

¡Gracias  á  Dios! 


¿Estás  sola?  (1) 

Ya  lo  ves.  Me  parece  que  ya  es  hora  de  que 
vinieras. 


Si.  ya  he  estado  aquí  antes. 

.  Q  /o 


C? 

Me  recibió  tu  papá.  ¡Y  cómo  me  recibió! 
¿Qué? 

Estaba  de  un  humor  que  ya,  ya.  Como  que 
no  he  podido  decirle  á  lo  que  venía.  ¿Y  sa¬ 
bes  tú  á  lo  que  venía? 

A  verme. 


Ramiro-- Elena. 
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Ram. 
Elena 
Ram  . 


Elena 
Rui. 
Elena 
Ram  . 

Elena 

Ram. 


Elena 

Ram. 

Elena 

Ram. 

Elena 

R  a  m  . 

Elena 


Ra  m  . 

Elena 

Ram. 

G  LM  . 

Elena 

Rui. 

Elena 

Gum. 

Elena 


Ram, 


Y  á  pedirle  tu  mano. 

¿Al  fin  te  has  decidido? 

Hace  un  momento  sí  lo  estaba,  pero  tu  pa¬ 
dre  me  recibió  de  una  manera,  que  no  sé  si 
luego  me  atreveré.  ¿Ha  venido  ya  el  hués¬ 
ped? 

Sí. 


Me  alegro.  Ahora  estará  más  tratable. 
Atrévete;  no  seas  pusilánime. 

No  sé,  no  sé...  A  tu  papá  no  le  soy  simpáti¬ 
co,  y  á  tu  madrastra  tampoco. 

¿A  Margarita? 

Sí,  señor.  Ayer  tarde  cuando  tii  saliste  un 
momento,  y  yo  me  quedé  ahí  tocando  la 
Barcarola  de  Bertini,  al  llegar  al  pianísimo, 
oí  que  Margarita  le  decía  por  lo  bajo  á  tu 
papá:  «No  toleres  esas  relaciones.  Ese  chico 
no  le  conviene  á  Elena.» 

¿De  veras  dijo  eSO?  (Riéndose.) 


Sí. 

¡Tonto! 


¡Eh! 

Si  todo  eso  es  un  plan  convenido. 

¿Cómo? 

Margarita  está  de  nuestra  parte.  Ale  lo  ha 
asegurado  hace  un  momento.  Dice  que  le 
gustas  mucho. 

¿Sí?  #  V 

Y  que  le  eres  sumamente  simpático. 

Y  yo  que  Creía...  (Muy  contento.) 

(Dentro.)  ¡Elena! 

¡Voy! — ¡Papá  me  llama! 

Indícale  tú  algo  á  ver  cómo  lo  toma. 

Le  anunciaré  tu  visita. 


(Dentro.)  ¡Elena! 

¡Allá  voy! — No  te  marches.  Hoy  nos  retira¬ 
remos  más  tarde...  Atrévete.  Con  ese  carác¬ 
ter  no  se  va  á  ninguna  parte.  ¡Adiós,  mo- 

nín!  (Vase  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XIII 

RAMIRO.  Luego  GARCÍA 

¿Que  con  este  carácter  no  se  va  á  ninguna 
parte?...  Con  este  carácter...  me  voy  ahora 
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mismo  al  jardín.  Volveré  cuando  estén  to¬ 
dos  Reunidos.  El  padre  tiene  unos  prontos 
que  le  dejan  á  uno  frío.  (Tropieza  al  salir  con 
García,  que  entra  por  el  foro  derecha.) 

Gar.  ¡Ay!  ¡Usted  dispense. 

Ram  .  No  hay  de  qué. 

(f  ar.  Soy  el  afinador. 

Ram.  ¡Ya!  ¡Ya! 

Gar.  Voy  con  su  permiso... 

Ram.  Es  usted  muy  dueño.  (Me  parece  que  éste  y 

la  doncellita  se  entienden.  A  mí  no  me  1a. 
dan.)  Quede  usted  con  Dios,  (vase  por  el  foro 

derecha.) 

Gar.  Vaya  usted  enhorabuena.  El  joven  de  los 
siete  trajes.  ¡Lástima  de  ropa!  Parece  un  pa¬ 
lomino  atontado.  ¿Dónde  estará  Juanita? 
Esta  noche  sin  falta  necesito  verla.  Valiente 
disgusto  me  acaba  de  dar  el  ama  de  cría.  Si 
se  empeña  en  dejarme  á  Pepitín,  ¿qué  hago 
yo  con  él?  A  ver  si  anda  por  aquí...  (se  acerca 
á  la  puerta  primera  derecha.) 

ESCENA  XIV 


GARCÍA,  ELENA;  luego  DON  CELEDONIO 


Elena 

(Que  viene  de  la  segunda  izquierda.)  Oye,  Ramiro; 
papá  dice...  ¡Se  ha  marchado!  ¡No!  Allí  está. 
Si  es  el  afinador.  ¡Señor  García! 

Gar. 

(Volviéndose  asustado.)  ¿Eli?...  ¡Ah,  señorita!... 
Miraba  á  ver  si  molestaba  á  alguien. 

Elena 

Venga  usted  acá,  venga  usted  acá,  ¡Valiente 
trapalón  es  usted!  (1) 

Gar. 

¡Eli!  (Asustado.)  ■> 

Elsna 

¿Como  sigue  Pepitín? 

Gar. 

¿¡Qué! 

Elena 

No  se  asuste  usted,  hombre.  Papá  no  sabe 
nada,  pero  nosotras  estamos  enteradas  de 
todo.  Juana  nos  lo  ha  confesado. 

Gar. 

¿Es  de  veras?  ¿Y  nos  perdonan  ustedes? 

Elena 

Sí,  hombre,  sí. 

Gar. 

Muchísimas  gracias. 

(l)  García— Elena. 
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Elena  Cuente  usted  con  mi  protección. 

Gar.  ]Ah,  señorita!  Es  usted  tan  buena  como  her¬ 

mosa. 

Cel.  (Que  va  á  salir  por  la  segunda  derecha  y  se  detiene 

eu  la  puerta.)  (¡Eh!)  (Asoma  la  cabeza  por  entre  las- 
dos  hojas  de  la  colgadura.) 

Gar.  ¡No  sabe  usted  lo  dichoso  que  me  hace! 

¡Permítame  usted  que  le  exprese  mi  grati¬ 
tud!  (Cogiéndole  una  mano  y  besándola.) 

Cel.  (¡Canastos!) 

Elena  ¡Por  Dios! 

Gar.  Es  usted  mi  ángel  tutelar. 

Elena  Que  mi  papá  no  se  entere,  porque  ya  sabe 
usted  cómo  las  gasta.  No  nos  perdonaría 
nunca  el  que  le  hubiéramos  engañado,  (oyese 
dentro  la  voz  de  don  Gumersindo.)  Ahí  Viene. 

Cel.  (¡Zambomba!)  (se  retiran.) 

Gar.  (¡Caracoli tos!)  (Sé  sienta  al  piano  y  teclea  con 

fuerza.) 

ESCENA  XV 


DICHOS  y  DON  GUMERSINDO.  Más  tarde,  JUANA 

Gum.  (Dentro.)  ¡Sí!  Ya  puede  usted  traer  esos  cho¬ 

colates.  (Saliendo  por  la  segunda  izquierda  y  oyendo 
á  García.)  Pero,  hombre,  ¿ya  está  usted  por 
aquí  otra  vez? 

Gar.  No  es  más* que  este  fa.  ¿Ve  usted?  Está  muy 
bajo.  (1) 

Elena  Sí,  papá,  es  ese  fa. 

Gum.  ¡Pues  ya  me  voy  yo  fas...  tidiando! 

Gar.  Es  cosa  de  un  momento. 

Elena  En  seguida  despacha. 

Gum.  Bueno,  bueno;  pues  acabe  usted  y  no  vuel¬ 
va  por  aquí  en  una  temporada.  (¡Demonio 
de  afinador!  El  mejor  día  me  lo  encuentro 
en  la  sopa...)  (García  sigue  afinando  el  piano.)  ¿No 
decías  que  Ramiro  estaba  aquí? 

Elena  Estaba,  pero  se  ha  marchado. 

Gum.  Pues  ya  veremos  lo  que  opina  Celedonio 
cuando  le  conozca. 


(l)  Elena— Gumersindo  -García. 


JUANA  (Sale  por  la  segunda  izquierda  con  dos  chocolates  con 

bizcochos  y  dos  vasos  de  leche  en  una  bandeja.)  Aquí 

está  esto. 

GüM  .  Colóquelo  usted  ahí.  (En  la  mesita.)  No  sé  si 

habrá  despac  liado.  (Se  dirige  á  la  segunda  dere¬ 
cha.)  ¿Se  puede? 

Oi'L.  (Dentro,)  ¡Adelante!  (vase  don  Gumersindo.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS  menos  DON  GUMERSINDO 


Elena 


Juana 

Gar. 

Juana 
G  -R. 

Juana 

Gar. 

Juana  • 

Gar. 

Juana 

Gar. 


El  EN  A 

Gar. 

J  ANA 
Gar. 


Juana 

Gar. 


Elena 

Juana 


Vamos,  díganse  ustedes  ahora  todo  lo  que 
quieran;  pero  pronto,  porque  van  á  salir,  (se 

queda  en  la  puerta  segunda  derecha.) 

Muchas  gracias:  (1) 

(a  Juana.)  Tenemos  mucho  que  hablar.  Aca¬ 
bo  de  ver  á  la  nodriza. 

¿Le  ocurre  algo  niño? 

No,  el  niño  está  bueno;  pero  nos  lo  van  á 
poner  á  dieta. 

Pues,  ¿qué  pasa? 

Que  la  nodriza  no  quiere  seguir  criándole. 
Ay,  Dios  mío! 

Alañana  por  la  mañana  me  lo  entregará. 

¿Y  qué  vamos  á  hacer? 

No  lo  sé.  Ya  escribí  al  tío  Pépe  pidiéndole 
dinero,  pero  ya  sabes  cómo  es.  Es  preciso 
que  hablemos. 

¡Que  ya  vienen! 

Espérame  esta  noche. 

¿Dónde? 

Ahí,  en  esa  ventana,  como  el  otro  día.  Cuan¬ 
do  todos  estén  acostados,  te  asomas,  que  yo 
vendré  por  el  jardín. 

No  sé  si  podré. 

Pues  110  hay  más  remedio  (Hablan  dentro  don 
Celedonio  y  don  Gumersindo.) 

¡Que  ya  salen! 

Hasta  luego.  ¡Pobre  Pepitín!  (vase  por  la  se¬ 
gunda  izquierda.) 


(l)  Elena— Juana— García. 


Gar  Yo  me  voy,  no  sea  que  el  papá  la  tome  con- 

migQ.  ('('oloca  en  el  piano  la  tabla  delantera,  que  des¬ 
de  el  principio  del  acto  habrá  estado  apoyada  en  uno 
de  los  costados.) 


ESCENA  XVII 

ELENA,  GARCÍA,  DON  GUMERSINDO  y  DON  CELEDONIO 

Elena  Que  se  les  enfría  á  ustedes  el  chocolate. 

Gum  .  Vamos,  vamos,  (viendo  á  García.)  ¿No  lia,  des¬ 
pachado  usted  todavía? 

Gar.  Sí,  señor,  sí.  Me  voy  ahora  mismo. 

Gum  .  Vaya  usted  con  Dios,  (se  sienta  y  empieza  á  to¬ 

mar  el  chocolate.) 

Gar.  Servidor  de  ustedes. 

Cel.  BeSO  á  usted  la  mano,  (vase  García  por  el  foro 

derecha.)  Oye.  (A  Gumersindo.)  ¿Quién  es  eSO 
,  joven?  (1) 

Gum.  El  afinador.  Un  pobre  muchacho. 

Cel.  (¿El  afinador?)  Pues  tiene  gusto  la  chiqui¬ 

lla.  (Va  á  sentarse.  Elena  le  llama  aparte.) 

Elena  (Aparte.)  (Oiga  usted,  don  Celedonio.) 

Cel.  (¿Qué?) 

Eiena  (En  usted  confío.) 

Cel.  (¿Cómo?) 

Eiena  (Necesito  que  usted  nos  proteja.) 

Cei..  (¿Yo?) 

Elena  (Que  no  se  entere  papá.) 

Gum.  Pero,  hombre,  que  se  enfría  el  chocolate. 

Cel.  Voy,  voy.  (Se  acerca  á  la  mesa  y  se  sienta.) 

Elena  ¿Necesitas  algo,  papá. 

Gum  Nada,  hija  mía. 

Elena  Pues  hasta  luego  y  que  aproveche,  (vase  por 

la  segunda  izquierda,  haciéndole  señas  a  don  Cele 
donio.) 

Cel.  (La  niña  es  de  oro.)  * 


(l)  Elena— Celedonio— Gumersindo. 


ESCENA  XVÍI1 


DON  CELEDONIO  y  DON  GUMERSINDO 

I 

Gum.  Ya  ves  que  sigo  tu  consejo.  En  adelante  me 
contentaré  con  esta  cena  frugal.  (1) 

Cel.  No  hav  nada  más  sano. 

Gum.  Sano  sí  será;  pero  la  verdad,  para  un  estó¬ 

mago  como  el  mío...  Te  advierto  que  aquí 
todos  tenemos  buen  apetito.  Es  decir,  todos 
no  La  niña  hace  una  temporadita  que  anda 
algo  desganada.  Los  amoresmo  la  dejan  vi¬ 
vir.  Y  á  propósito,  tenemos'  que  hablar  de 
esos  amores. 

Cel.  Hombre,  me  alegro;  creí  que  no  sabías  nada. 

Me  sorprende  que  tú  toleres  esas  relaciones. 

(Tomando  chocolate.) 

Gom  .  Pero,  ¿cómo?  ¿Estás  ya  enterado?  (con  la  boca 

llena.) 

Cel.  Me  he  enterado  sin  querer.  Y,  francamente, 

no  es  ese  el  novio  que  yo  hubiera  soñado 
para  tu  hija. 

Gum  .  Le  conocimos  en  casa  de  unos  amigos  á  don¬ 
de  íbamos  de  reunión  Nos  acompañaba  to¬ 
das  las  noches.  Yo,  naturalmente,  le  ofrecí 
la  casa  y  hace  tres  meses  que  nos  visita  to¬ 
dos  los  días.  Es  un  muchacho  muv  ele- 

«/ 

gante. 

Cel.  ¡Hombre,  por  Dios!  Si  lleva  un  chaqué  im¬ 

posible.  Pero  la  ropa  es  lo  de  menos.  Yo 
creo  que  debes  desear  para  Elenita  un  mu¬ 
chacho  de  carrera. 

Gum.  La  tiene. 

Cel.  ¿Llamáis  aquí  carrera  á  la  de  afinar  pianos? 

Gum  .  ¿Qué? 

Cel.  ¡Sí,  señor;  Tu  hija  debe  aspirar  á  algo  más 

que  á  casarse  con  un  afinador. 

Gum.  Pero,  ¿qué  estás  diciendo? 

Cel.  Lo  que  oves. 

Gum  ¿Con  un  afina...?  (soltando  lacareajada.)  ¡Vamos, 

hombre!  Tú  no  estás  bueno  de  la  cabeza.  Si 


(l)  Celedonio— Gumersindo. 
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Cel. 

Gum. 


Cel. 

Gum. 

Cel. 

Gum. 
Cel  . 
Gum. 


Cel. 

Gum. 

Cel. 

Gum. 

Cel. 

Gum. 

Cel. 


Gum  . 

Cel. 
Gum  . 
Cel. 

Gum 

Cel. 

Gum. 

Cel. 


Gum. 

Cel. 

Gum. 


el  novio  de  Elena  es  un  muchacho  elegantí¬ 
simo,  con  su  carrera  de  abogado. 

¿Sí,  eh? 

Sí,  señor.  Ya  te  le  presentaré  para  que  me 
digas  tu  opinión.  Ibice  un  momento  estaba 
aquí.  El  parece  que  está  muy  enamorado  de 
la  chica,  pero  mi  mujer  se  opone. 

¿Sí,  eh?  (Escamado.) 

Le  es  muy  antipático.  No  cesa  de  repetír¬ 
melo. 

(¡Malo!)  ¿Y  ese  joven  elegante  os  visita  con 
mucha  frecuencia? 

Todos  los  días.» 

¿Y  tu  mujer  le  trata  con  amabilidad? 
Naturalmente,  por  educación.  Algunas  tar¬ 
des  salen  los  tres  juntos  de  paseo.  La  pobre 
Margarita  se  sacrifica  por  Elena,  porque  lo 
que  es  ella,  no  le  puede  tragar. 

(¡Malo!  ¡Malo!) 

¿Tú  no  acabarás  todos  los  bizcochos? 

No. 


Pues  yo  ya  he  concluido  mi  ración,  (coge 

unos  bizcochos  del  plato  de  don  Celedonio.) 

(¡Pobre  Gumersindo!) 

¡Dios  me  conserve  este  apetito! 

(Preocupadísimo  se  va  á  llevar  un  bizcocho  á  la  boca  y 
se  queda  ensimismado.)  (¡Es  natural!  ¡Tenía  que 
suceder!) 

(Observando  á  Celedonio.)  ¡Eh!  (Sacudiendo  la  servi¬ 
lleta  para  llamarle  la  atención.) 

¿Qué? 

¿Qué  es  eso?  A  ti  te  pasa  algo. 

(Yo  no  debo  permitir  que  engañen  á  este 
hombre.)  Escucha,  Gumersindo. 

Aguarda  un  momento.  (Acaba  de  beber  la  leche.) 
Habla,  cuéntame  lo  que  te  pasa. 

Tú  no  dudarás  de  mi  amistad. 

¡Antes  la  muerte! 

Pues  bien,  (se  levanta  y  va  hacia  las  puertas  de  la 


derecha  y  del  foro;  luego  á  las  de  la  izquierda,  y  vuelvo 
■ 

a  su  sitio.— Gumersindo  le  sigue  con  la  vista  girando 
sobre  el  asiento  de  la  silla  hasta  casi  caerse.) 

(A  este  hombre  le  ocurre  algo  grave.) 

Oye,  Gumersindo.  ¿Tú  creerás  que  vives  en 
la  Guindalera?  (Muy  solemne.) 

¡Me  parece!... 


3 
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Cel. 
Gum. 
Cel. 
Gum  . 
Cel. 


Gum  . 
Cel. 
Gum. 
Cel. 

Güm. 

Cel. 

Gum. 


Cel. 

Gum. 

Cel. 

Gum. 

Cel. 


Gum. 

Cel. 

Gum. 

Cel. 


Pues,  no  señor.  ¡Vives  en  el  Limbo! 

¿Eh? 

Tu  hija  está  en  amores  con  el  afinador. 
¡Dale  bola!  (Riéndose.) 

No  hay  bola  que  valga.  Hace  un  momento, 
aquí  mismo,  los  sorprendí  diciéndose  ter¬ 
nezas. 

¡No  es  posible!  (Preocupado.) 

Y  él  besaba  la  mano  de  tu  hija. 

¿Qué  dices?  (Muy  serio.) 

Y  la  llamaba  ángel  mío,  es  decir,  ángel 
suyo. 

¡Ah!  ¡Pillo!  Por  eso  me  le  encuentro  aquí  á 
todas  horas,  (se  levantan  los  dos.) 
Naturalmente. 

¿De  modo  que  no  sólo  me  engaña  á  mí,  sino 
que  engaña  también  á  Ramiro,  á  ese  pobre- 
cito  muchacho? 

Ese  pobrecito  muchacho,  como  tú  le  llamas, 
no  viene  aquí  por  tu  hija. 

¡Ah!  ¡Ya!  Viene  por  la  doncella. 
Gumersindo,  eres  un  infeliz. 

Entonces...  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma!... 
¡Qué  sospecha!  ¡Le  mato! 

¡Calma,  mucha  calma!  No  hay  que  precipi¬ 
tarse.  Tu  mujer  es  inocente.  Digo  yo  que 
debe  de  ser  inocente. 

¡Claro! 

Tú  déjame  á  mí.  ¿Me  lo  prometes? 

Te  lo  prometo.  (Dándole  la  mano.) 

Gracias.  Estate  tranquilo.  En  cuanto  á  ese 
joven,  yo  me  encargo  de... 


ESCENA  XIX 

DICHOS  y  RAMIRO,  por  el  foro  derecha 

Ram.  ¿Se  puede? 

Gum.  (¡Allí  está!)  (a  Celedonio.) 

Cel.  (Me  alegro.) 

Ram.  Señores...  (Entrando.) 

Cel.  (¡Calma,  mucha  calma!)  (a  Gumersindo.)  (1) 


(l)  Ramiro-  Gumersindo— Celedonio. 


Ram.  Señor  clon  Gumersindo... 

GuM.  ¿Qué  hay?  (con  mucha  sequedad.) 

R^m.  Deseaba  hablar  con  usted. 

Gum.  Conmigo  no  tiene  usted  nada  que  hablar. 

Lo  que  tenga  usted  que  decirme  á  mí,  se  lo 
dice  usted  al  señor.  (¿Eh?)  (a  Celedonio.) 

Cel.  (¡Muy  bien!) 

Ram.  Si  es  que  yo... 

Gum.  ¡Ni  una  palabra  más!  (Le  mira  de  alto  á  bajo  con 

desprecio.)  ¡Abur!  (Vase  con  dignidad  cómica  por  la 
segunda  izquierda.) 

Ram.  Usted  lo  pase  bien.  (Es  un  genio  imposi¬ 

ble...) 


ESCENA  XX 


DON  CELEDONIO  y  RAMIRO.  Breve  pausa.  Ramiro  mira  sonriente  á 
Celedonio,  el  cual  estará  muy  serio 


Cel. 

Ram. 


Cel. 

Ram: 

Cel. 

Ram. 

Cel. 

Ram. 

Cel, 

Ram. 

Cel. 

Ram. 

Cel. 

Ram. 

Cel. 

Ram. 

Cel 


Tome  usted  asiento. 

Gracias,  (se  sientan  Ramiro  en  la  butaquita  y  don 
Celedonio  en  la  silla  de  la  derecha  de  la  mesita.)  ¿Qué 

tal?  ¿Ha  llegado  usted  bien? 

Sí,  señor,  y,  por  fortuna,  he  llegado  á  tiem¬ 
po.  (Con  intención.) 

Pues  es  raro,  porque  aquí  los  trenes  llegan 
siempre  con  mucho  retraso. 

Oiga  USted,  joven.  (Acerca  su  silla  á  la  butaca.) 
A  mí  nadie  me  la  da. 

¿Cómo? 

Que  á  mí  nadie  me  la  da. 

¿Y  qué  es  lo  que  no  le  dan  á  usted? 

(O  es  tonto  ó  se  hace.)  Conozco  los  propósi¬ 
tos  de  usted. 

Me  alegro.  A  ver  si  ablanda  usted  á  don  Gu- 

O 

mersindo. 

¡Caballero! 

Ya  tengo  de  mi  parte  á  su  señora. 

¿Cómo? 

Yo  creí  que  le  era  muy  antipático;  pero 
hoy... 

¿Qué? 

Hoy  me  he  enterado  de  que  Margarita  acep¬ 
ta  mis  relaciones. 

¿Eh? 
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Ram. 

Cel. 

Ram. 


Cel. 

Ram. 

Cel. 

Ram. 

Cel. 

Ram. 

Cel. 

Ram. 

Cel. 


Ram. 


Cel. 

Ram. 

Cel. 

Ram. 

Cel. 

Ram. 

Cel. 

Ram. 


Cel. 

Ram. 

Ce~. 

Ram. 

Cel. 

Ram. 

Cel. 

Ram. 

Cel. 

Ram. 


Parece  que  le  gusto  y  que  me  quiere  muchí¬ 
simo. 

(¡Qué  escándalo!)  ¿Y"  usted  lo  ignoraba  hasta 
ahora? 

Sí.  señor:  pero  crea  usted  que  me  ha  sor¬ 
prendido  muy  agradablemente. 

¡Lo  creo! 

Tres  meses  viniendo  todos  los  días,  y  sin  en¬ 
terarme.  (Sonriente.)  • 

En  cambio,  estará  usted  enterado  de  los 
amores  de  Elena  con  el  afinador. 

¡Eh!  ¿Cómo?  (se  levantan  los  dos.) 

¡Ya  comprenderá  usted  que  yo  no  puedo  to¬ 
lerar...  ni  lo  uno,  ni  lo  otro! 

¿Dice  usted  que  Elena  y  el  afinador?... 
Están  en  relaciones. 

(¡Dios  mío!) 

El  padre  lo  sabe  todo.  Ese  hombre  ha  enga¬ 
ñado  á  esta  familia.  Hace  un  momento  los 
he  encontrado  aquí  en  amante  coloquio. 

¡Sí!  Ahora  que  recuerdo...  La  otra  noche,  á 
eso  de  las  once,  cuando  vo  volvía  á  esta  casa, 
porque  me  había  dejado  olvidado  el  para¬ 
guas,  vi  que  un  bulto  se  deslizaba  cautelosa¬ 
mente  por  el  jardín. 

Sí,  ¿eh? 

Y  que  se  acercaba  á  esa  ventana. 

¡Hola! 

Y  que  subía  agarrándose  al  antepecho. 
¡Caracoles! 

Aquel  bulto  era  el  afinador. 
Indudablemente. 

En  el  marco  de  la  ventana  se  dibujaba  la 
silueta  de  una  mujer. 

¡Elenita! 

Yo  hubiera  jurado  que  era  la  doncella. 

Pues  era  Elena,  no  le  quepa  á  usted  duda. 
(¡Ingrata!)  (compungido.) 

Esta  situación  es  insostenible.  Joven,  usted 
me  parece  un  infeliz. 

A  lo  SOy.  (Casi  llorando.) 

No  vuelva  usted  á  poner  los  pies  en  esta  casa. 
¿Qué? 

Yo  debo  velar  por  la  honra  de  esta  familia. 
Ya  lo  comprenderá  usted. 

¿Yo?  No,  señor. 
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Cel. 


Ram. 

Cel. 

Ram. 


Cel  . 
Ram. 
Cel. 
Ram. 
Cel. 


Ram. 
Cel  . 

Ram. 

Cel. 

Ram. 

Cel. 

Ram. 

Cel. 

Ram. 

Cel. 

Ram. 


Cel. 


Rám. 

Gel. 

Ram. 

Cel, 


Ram. 

Gel. 

Ram. 


"Cel. 

Ram. 

■Cel. 


La  paz  de  un  matrimonio  es  sagrada.  ¿Tie¬ 
ne  usted  algún  pariente  en  provincias? 

Sí,  señor.  Tengo  un  tío  en  Toledo. 

Eso  está  demasiado  cerca. 

Una  hermana  de  mi  padre  está  casada  en 
Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Esa,  esa  es  la  tía  que  nos  conviene  á  todos. 
¿Qué? 

Mañana  mismo  debe  usted  salir  de  Madrid. 
¿Yo? 

Sí;  señor.  Se  va  usted  á  pasar  un  año  en 
Santa  Cruz  de  Tenerife. 

¿Y  qué  voy  á  hacer  yo  allí? 

Lo  que  usted  quiera.  Lo  importante  es  que 
Margarita  no  le  vea  á  usted. 

¿Margarita? 

Sí,  señor;  Margarita. 

Pues  sigo  sin  entender  una  palabra. 

Resultó  lo  que  yo  me  sospechaba. 

¿Qué? 

Que  Margarita  está  eilamorada  de  usted. 
¿De  mí? 

Sí,  hombre,  sí.  Parece  usted  tonto. 

Pues,  caballero,  le  juro  á  usted  por  lo  más 
sagrado  que  yo... 

Ya  sé  que  usted  no  tiene  la  culpa.  Ni  ella 
tampoco.  Aquí  el  único  culpable  es  Gumer¬ 
sindo.  Claro:  usted  es  joven,  elegante... 
Gracias. 

Guapo.  Es  decir,  muy  guapo  no,  pero  en 
fin... 

(¡Qué  barbaridad!  ¡Nunca  me  lo  hubiera 
figurado!) 

Nada,  nada;  mañana  mismo  á  Tenerife.  No 
conviene  que  le  vean  aquí.  Puede  usted  re¬ 
tirarse.  Ahí  va  el  sombrero.  Que  lleve  usted 
buen  viaje. 

Pero... 

Vamos,  hombre,  vamos. 

Ya  me  voy,  ya...  (Yo  necesito  tener  una  ex¬ 
plicación  con  Elena.)  Usted  lo  pase  bien. 

(Muy  compungido.) 

Tranquilícese  usted.  (.Acompañándole.) 

No  puedo,  caballero. 

No  olvide  usted  que  la  paz  de  un  matrimo¬ 
nio  es  sagrada,  completamente  sagrada. 


Ram.  Ya  lo  sé...  Beso  á  usted  la  mano.  (Llorando.) 

Cel.  Abur. 

Ram.  (¡Pero  Dios  mío!  ¿Por  qué  se  habrá  enamo¬ 

rado  de  mí  esa  señora?)  (Vase  por  el  foro  de¬ 
recha.) 

Cel»  ¡Gracias  á  Dios!  No  hay  más  remedio.  El 

fuego  y  la  estopa  no  pueden  estar  juntos.. 
Ya  hemos  quitado  la  estopa. 


ESCENA  XXI 

DON  CELEDONIO  y  DON  GUMERSINDO  por  la  segunda  izquierda 

ff 

¿Qué  hay?  ¿Qué  ha  resultado? 

(¿Y  quién  le  dice  á  éste?...)  Puedes  estar 
tranquilo.  Tu  mujer  es  inocente. 

¡\a  lo  decía  yo!...  (Muy  contento.) 

Ese  joven  se  marchará  mañana  á  Santa. 
Cruz  de  Tenerife. 

¿Sí?  (Sin  darle  importancia.) 

Va  á  asuntos  de  familia.  (Se  oye  hablar  á  Marga¬ 
rita  y  Elena.) 

Mi  mujer...  que  no  sospeche... 

ESCENA  XXII 

DICHOS,  MARGARITA  y  ELENA.  Luego  JUANA.  Las  tres  por  la- 

segunda  izquierda 

Marg.  Vamos,  señores,  me  parece  que  ya  es  hora 
de  que  nos  retiremos. 

Cel.  (¡La  adúltera!) 

Marg.  Don  Celedonio  debe  de  necesitar  descanso. 

¿No  es  verdad? 

Cel.  Sí,  señora. 

Gum.  Voy  á  ver  si  está  bien  cerrada  la  puerta., 

(Vase  foro  derecha  y  vuelve  en  seguida.  Elena  va  á  la 
ventana.) 

Marg.  Aquí  trasnochamos  muy  poco  (1).  A  las- 

once  casi  siempre  estamos  en  la  cama.  Ya 


Gum. 

Cel. 

Gum. 

Cel. 

Gum. 

Cel. 

Gum. 


(l)  Celedonio— Margarita— Elena. 
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Cel. 

Marg. 


Cel. 

Gum. 

Elena 

Marg. 

,  Cel  . 

Elena 

Cel. 

Elena 

Cel. 

Elena 

Marg. 

Cel. 

Elena 
Cel. 
Gum  . 

Juana 
Marg. 
Gum  . 
Juana 

Elena 

Cel. 


Gum. 
Cel. 
Gum  . 
Cel. 
Marg. 


tiene  usted  dispuesta  su  habitación  (1).  Us¬ 
ted  perdonará  si  nota  alguna  falta. 

(con  intención.)  Hay  ciertas  faltas  que  no  pue¬ 
den  perdonarse. 

(sonriéndose.)  Sin  embargo,  usted  parece  muy 
bueno,  y  sabrá  dispensarlas.  (Elena  cierra  la 
ventana  y  baja  al  proscenio.) 

(Esta  sabe  más  que  Lepe.) 

(saliendo.)  Ya  están  dadas  las  dos  vueltas  á  la 
llave.  A  la  cama,  Celedonio  (2). 

(Pregúntale  á  papá  si  ha  vuelto  Ramiro.) 

(Aparte  á  Margarita.) 

Oye,  Gumersindo,  ¿no  has  hablado  esta  no¬ 
che  con  Ramiro? 

Señora,  ese  joven  ha  estado  aquí  á  despe¬ 
dirse. 

¿A  despedirse? 

Mañana  se  marcha  de  Madrid. 

¿Y  adonde  va? 

A  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

(¡Ay,  Dios  mío!) 

Pues  el  chico  se  ha  despedido  á  la  francesa.. 
(¡Qué  fresca  es  esta  señora!)  (Entra  Juana  en 
escena.) 

Perov  diga  usted,  ¿volverá  pronto? 

¡Dios  lo  sabe! 

El  que  no  volverá  tampoco  por  aquí,  es  el 
afinador. 

(¿Eh?) 

¿Por  qué? 

¡Porque  no  me  da  á  mi  la  gana! 

(Aparte  á  Elena.)  (¡Ay,  señorita!  Su  papá  sos¬ 
pecha  algo.) 

(Creo  que  SÍ.)  (Enjugándose  las  lágrimas.) 

(¿Lo  ves?  ¡Ya  estarás  convencido!)  (indica  á 
Elena.)  (¡Si  la  que  á  mí  se  me  escape!...)  Ea,  á 
la  cama. 

Que  descanses,  Celedonio. 

Gracias.  (¡Ni  una  palabra!) 

(¡Descuida!) 

Hasta  mañana,  señoras. 

Que  pase  usted  muy  buena  noche. 


(1)  Margarita— Celedonio— Elena. 

(2)  Celedonio— Gumersindo— Margarita— Elena. 
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Elena 
Cel  . 
Elena 

Marg. 
Gum  .  • 

Marg. 

Juana 
Marg  . 
Juana 


Que  usted  descanse. 

Lo  mjsmo  digo.  (Vase  á  su  habitación.) 

(¡Pero  Dios  mío!  ¿A  qué  irá  Ramiro  á  Santa 
Cruz  de  Tenerife?)  (Vase  por  la  escalera.) 
¿Vamos,  Gumersindo? 

Vamos.  (Un  amigo  así  no  hay  dinero  con 
que  pagarlo.) 

(a  juana.)  En  recogiendo  eso,  puede  usted 
retirarse. 

Está  bien,  señorita. 

Buenas  noches. 

Hasta  mañana,  SÍ  Dios  quiere.  (Vanse  don  Gu¬ 
mersindo  y  Margarita  por  la  escalera.) 


ESCENA  XXIII 

JUANA,  sola 

Si  el  señor  sospecha  algo,  estamos  perdidos. 
Y  el  pobre  Manolo,  que  necesita  hablarme 
esta  noche...  ¿Qué  vamos  á  hacer  con  Pepi- 
tín?  ¡Pobre  hijo  de  mi  alma!  Ese  señor  se 
quedará  en  seguida  como  un  tronco.  Des¬ 
pués  de  un  viaje  tan  largo  estará  reventado. 

\  Oy  á  ver...  (Apaga  el  aparato  de  luz  eléctrica,  ó  la 
lámpara.  La  escena  queda,  á  obscuras.  Abre  la  venta¬ 
na-)  ¡Qué  noche  tan  obscura!  ¿Por  dónde  an¬ 
dará  ese?  No  le  veo...  (Don  Celedonio  saca  el  brazo 
por  entre  las  hojas  de  la  colgadura  y  deja  caer  de  gol¬ 
pe  las  botas,  que  deberán  ser  de  doble  suela,  para  que 
hagan  ruido.)  ¡Ay!  (Da  un  grito  y  vase  á  tientas  pol¬ 
la  segunda  izquierda.) 


Cel. 

Gar. 

Cel. 

Gar. 

Cel. 


ESCENA  ULTIMA 


DON  CELEDONIO  y  GARCÍA 

(Asomándose  en  calzoncillos  y  zapatillas  por  entre  la 
colgadura.)  ¿Qué  grito  es  ese? 

(Apareciendo  en  la  ventana.)  ¡Pschis!...  Oye... 

(¡Eh!) 

Dónde  estás?  (subiendo.) 

(¡Un  hombre!)  (se  acerca  á  la  ventana,  arrimándose 
cautelosamente  al  foro.) 
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Gar. 


Cel. 

Gar. 

Cel. 

Gar. 

Cel. 

algo3  pero  le  está  bien  empleado,  (cerrando  la 
ventana.)  ¡Gumersindo!  ¡Puedes  dormir  tran¬ 
quilo!  Si  no  fuera  por  mí...  Dios  sabe...  ¡Dios 
sábelo  que  pasaría  en  esta  casa!...  Ahora... 
¡al  Catre!  (se  dirige  á  la  alcoba.— Telón  rápido.) 


(Pues  ella  estaba  aquí.  Me  esperará  en  la  co¬ 
cina  Como  el  otro  día.)  (Se  sienta  en  el  alféizar  de 
la  ventana  con  las  piernas  hacia  el  escenario.) 

(¡El  afinador!  ¡Qué  repoquísima  vergüenza!) 
¡Alto  ahí! 

¡Eh!  (Muy  asustado.) 

¿A  dónde  va  usted? 

A...  á  afinar  el  piano. 

¡Toma  piano!  (Le  da  un  empujón  y  le  tira  de  cabeza 
por  la  ventana.)  (1)  Ha  debido  de  romperse 


i 


I 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


(l)  El  director  de  escena  se  encargará  de  que  coloquen  uno  ó 
dos  colchones  debajo  de  la  ventana  para  que  el  actor  no  se  haga 
daño  ninguno  y  resulte  la  caída  con  el  efecto  que  debe  tener. 
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I>a  misma  decoración  del  anterior 


ESCENA  PRIMERA 


JUANA  y  luego  ELENA 


Juana 


Elena 

Juana 

Elena 

Juana 

Elena 

.Juana 

Elena 

Juana 

Elena 

Juana 

Elena 

Juana 

Elena 

Juana 

Elena 


(Limpiando  la  habitación.)  LílS  OCllO  Y  sin  Saber 

lo  que  ha  pasado  con  la  nodriza.  ¡Y  yo  espe¬ 
rándole  anoche  hasta  las  dos!  ¿Por  qué  no- 
habrá  venido? 

(Bajando  la  escalera.)  Oiga  Usted,  Juana. 

Buenos  días,  señorita.  ¿Qué  tal  ha  pasado 
usted  la  noche? 

Muy  mal;  no  he  podido  pegar  los  ojos. 

¿Ha  estado  usted  mala?  ¿Por  qué  no  ha  lla¬ 
mado  usted? 

No;  de  salud  estoy  bien. 

Me  alegro. 

Pero,  ¿no  sabe  usted  lo  que  pasa? 

¿Qué  nasa,  señorita? 

¿Usted  sabe  dónde  está  Santa  Cruz  de  Te¬ 
nerife? 

No  conozco  esa  iglesia. 

Si  no  es  iglesia,  mujer;  si  es  una  población. 
Pues  no  sé  dónde  estará,  pero  en  la  provin¬ 
cia  de  Guadalajara  no  debe  ser. 

¡Qué  ha  de  ser!  ¡Si  esta  lejísimos!  En  las  is¬ 
las  Canarias. 

¡Qué  barbaridad! 

Bueno;  pues  Ramiro  se  marcha  hoya  Santa 
Cruz  de  Tenerife. 
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Juana 

Elena 

Juana 

Elena 

Juana 

Elena 

Juana 

El  EN  A 


J  UANA 

Elena 


Juana 

Elena 


Juana 

Elena 


Juana 


ELENA  3 

Elena 

M^rg  . 
Elena 
Marg  . 
Elena 

Maro 

Elena 


¿Que  el  señorito  Ramiro?... 

Eso  me  dijo  anoche  don  Celedonio. 

¿Pero  él  no  le  ha  dicho  á  usted  nada? 

N  ada  absolutam  ente. 

¿Y  á  qué  se  va  tan  lejos? 

¡Toma!  Pues  no  lo  sé. 

¡Oiga  usted,  como  no  sea  que  vaya  á  recoger 
alguna  herencia!... 

Eso  he  pensado  yo,  porque  según  me  contó 

el  otro  día  tiene  una  tía  muy  rica  en  Cana- 

«/ 

rias. 

Si  es  eso,  menos  mal. 

Sí  que  sería  menos  mal;  pero  ha  debido 
despedirse  de  mí  y  no  darle  el  encargo  á 
don  Celedonio...  ¿Verdad  que  eso  no  está 
bien  hecho? 

Está  regular. 

Anoche,  aprovechando  el  insomnio,  le  escri¬ 
bí  una  carta  de  nueve  carillas  que  van  á  te¬ 
ner  que  leer. 

¡Sí  que  tendrá!'' 

Aquí  está,  (sacándola  del  bolsillo.)  llaga  usted 
el  favor  de  decirle  al  jardinero  que  se  la  lle¬ 
ve  inmediatamente  y  dele  usted  esto  para 
el  tranvía.  (Dándole  unas  monedas.) 

Está  bien,  señorita.  (Ahora  veré  si  Manolo 
anda  por  ahí...  Me  choca  mucho  que  no  haya 
venido  todavía.)  (Vase  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  Ií 

r  MARGARITA.  Luego  DON  GUMERSINDO  y  JUANA 

Le  quiero  muchísimo;  pero  eso  de  despedir¬ 
se  así...  no  se  lo  tolero. 

Buenos  días,  Elena.»  (Por  la  escalera.) 

Buenos  días,  Margarita,  (se  besan.) 

¿Has  descansado  bien? 

Muy  mal.  Estoy  de  un  humor  que  no  se  me 
puede  sufrir. 

¿Qué  te  pasa? 

¿Te  parece  regular  lo  de  mi  señor  don  Ra¬ 
miro?  Despedirse  de  ese  modo,  sin  decirme 
siquiera:  me  tengo  que  marchar  por  esto  ó 
por  lo  otro. 


Marg. 

Elena 

Marg  , 
Elena 


Marg. 

Elena 


Marg. 


Elena 

Marg. 

Gum  . 


Elena 

Gum. 


Elena 

Gum. 

Elena 

Gum. 

Elena 

Gum. 

Marg. 

Elena 


Gum. 


Elena 
Gum  . 

Elena 

Gum  . 
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No  seas  niña.  Ya  vendrá  hoy  á  decirte 
adiós. 

Es  que  como  no  venga  me  va  á  tener  que 
oir. 

Si  no  viene,  no  te  oirá. 

Bueno;  cuando  vuelva,  porque  yo  me  figuro 
que  no  se  quedará  en  Canarias  toda  la 
vida. 

¡Qué  chiquilla  eres!  ¿Se  ha  levantado  ya 
don  Celedonio? 

A  las  siete  de  la  mañana,  cuando  yo  abrí  el 
balcón  de  mi  cuarto,  ya  andaba  él  por  el 
jardín. 

El  que  se  ha  levantado  hoy  de  muy  buen 
temple  es  tu  papá. 

¿Sí?  Menos  mal. 

No  le  he  visto  nunca  tan  cariñoso  ni  tan- 
amable.  Ahí  baja. 

(por  la  escalera.)  Muy  buenos  días,  hija  mía. 
(Margarita  coge  un  periódico  y  va  á  la  ventana  á 
leerlo.) 

Buenos  días,  papá.  ¿Cómo  has  pasado  la  no¬ 
che? 

Perfectamente,  es  decir,  regular;  pero  ahora 
estoy  perfectamente.  Hija  mía,  ya  sabes  que 
yo  te  quiero  con  toda  mi  alma. 

Ya  lo  sé,  papá. 

Y  que  no  deseo  otra  cosa  que  tu  felicidad. 
Mi  único  anhelo  sería... 

¿Qué,  papá? 

No;  nada.  Vete  á  tomar  chocolate. 

Ya  lo  he  tomado. 

Bueno;  pues  decid  que  me  preparen  el  mío, 
con  tostadas,  con  muchas  tostadas. 

Lo  tomaremos  juntos.  ¿Vienes,  Elena? 

Voy  arriba  á  mi  tocador,  (vase  Margarita  por  la 
segunda  izquierda.) 

Hasta  luego,  hija  mía.  Ya  sabes  que  tu  pa¬ 
dre  no  sueña  más  que  con  hacerte  comple¬ 
tamente  feliz. 

Ya  lo  sé.  Pero,  ¿por  qué  hablas  así? 

Te  hablo  así  porque...  Anda,  vete  al  to¬ 
cador. 

(¡Cosa  más  rara!)...  ¿Qué  le  pasará  á  mi 

papá?)  (Vase  por  la  escalera.) 

l)e  buena  gana  le  diría:  «Yo  deseo  que...» 
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-Juana 

Gum. 

Juana 

Gum. 

Juana 

Gum  . 
Juana 


G  UM  . 


Pero  Celedonio  me  ha  mandado  callarme  y 
cumpliré  lo  prometido...  Voy  á  ver  si  se  ha 
levantado,  (se  acerca  á  la  puerta  segunda  derecha 
y  llama.)  ¿Se  puede?...  No  contesta.  Estará 
durmiendo  todavía.  ¿Se  puede? 

(por  el  foro  derecha.)  ¿A  quién  llama  usted, 
señor? 

¿A  quien  ha  de  ser?  ¡Al  huésped! 

Si  está  en  el  jardín. 

¿Sí?  (Se  dirige  á  la  ventana.) 

Ahí  está  arreglando  los  rosales  de  debajo  de 
esa  ventana. 

Ya  podía  yo  estar  llamando. 

(Pues,  señor,  Manolo  no  parece.  ¿Qué  pasa¬ 
rá,  DlOS  Ulío?)  (Vase  por  la  segunda  izquierda.) 
Buenos  días,  hombre,  buenos  días.  (Desde  la 
ventana.)  Perfectamente.  ¿Y  tú? — Me  alegro 
mucho. — Deja,  no  te  molestes;  ya  lo  arre¬ 
glará  el  jardinero.  Sube,  sube,  (se  retira  de  la 
ventana.)  ¡Qué  buena  persona  es  este  Celedo¬ 
nio!  Cuidado  que  yo  he  tenido  amigos  en 
esta  vida;  pero  como  éste  ¡quiá!;  como  éste 
110  hay  Otro  en  el  mundo.  (Se  sienta  á  la  iz¬ 
quierda  de  la  mesita  y  lee  un  periódico.) 


ESCENA  III 


DON  GUMERSINDO  y  DON  CELEDONIO.  Luego  JUANA  Más 

tarde  MARGARITA 


Cel.  (Por  el  foro  derecha,  con  un  traje  distinto  al  del  acto 

anterior.)  (La  altura  no  es  mucha,  pero  el  ba¬ 
tacazo  debió  ser  mayúsculo.  ¡Bueno  ha 
puesto  el  macizo  de  rosales!)  ¿Conque  tú 
tan  madrugador  como  siempre? 

Gum.  No  lo  puedo  remediar.  A  mí  me  alimenta  la 
cama. 

Cel.  Te  alimenta,  pero  no  te  quita  el  apetito,  (se 

sienta  en  la  butaca.) 

Gum.  Al  contrario,  me- lo  abre.  (1) 

Cel.  A  las  seis  de  la  mañana  ya  estaba  yo  to¬ 

mando  el  fresco  en  el  jardín. 


(l)  Celedonio— Gumersindo'. 


Gum. 

Cel. 


Güm  . 


Cel. 
Gum  . 
Cel. 
Gum  , 
Cel  . 


Gum. 


Cel. 
Juana 
Gum  . 
Juana 


Gum  . 


Cel. 

Gum. 

v 

Cel. 
G  um  . 

Cel. 

G  um  . 

Cel. 
Gum  . 


Cel. 
Gum  . 


Cel. 

Gum. 


Habrás  extrañado  la  cama. 

¡Quiá!  Yo  no  extraño  esas  cosas.  Dormí 
toda  la  noche  como  nn  bendito.  Nada  hay 
que  favorezca  tanto  el  sueño  como  la  satis¬ 
facción  de  haber  cumplido  con  su  deber. 

Es  verdad.  Eso  me  pasa  á  mí.  Yo  he  des¬ 
pertado  esta  mañana  más  contento  que 
Unas  Pascuas.  (Se  levanta.) 

Más  vale  así. 

Anoche  tuve  una  pesadilla  horrible. 

¿En  qué  quedamos? 

En  que  tuve  una  pesadilla  horrible. 

Haz  el  favor  de  explicarte,  porque  no  veo 
la  relación... 

Estaba  deseando  hablar  contigo  para  abrirte 
mi  pecho,  (coge  la  silla  de  la  derecha  de  la  mesa  y 
se  acerca  á  Celedonio.) 

Cuenta,  cuenta. 

(Desde  la  segunda  izquierda.)  ¡Señor! 

¿Qué  hay? 

Dice  la  señora  que  el  chocolate  se  está  en¬ 
friando. 

Pues  que  lo  calienten.  Ahora  no  puedo  ir. 
(Vase  Juana.  )  ¿Tú  no  te  habrás  desayunado? 
Hace  dos  horas. 

Bueno;  pues  verás  lo  que  he  soñado,  (se  sien¬ 
ta  al  lado  de  don  Celedonio.) 

Alguna  barbaridad. 

Anoche  me  acosté  preocupado  con  todo  lo 
que  tú  me  contaste. 

Supongo  que  no  habrás  dicho  una  palabra. 
Ni  esto.  Me  impusiste  el  secreto,  y  lo  he 
cumplido. 

Muy  bien.  Sigue. 

Pues  preocupado  con  todas  aquellas  cosas, 
tardé  mucho  en  coger  el  sueño;  pero  al  fin 
lo  cogí,  ¡Y  de  qué  manera!  Debí  de  haberme 
quedado  dormido  sobre  el  corazón,  porque 
tuve  un  sueño  muy  triste.  Era  de  noche. 
Naturalmente. 

Digo  que  soñaba  que  era  de  noche.  Una  no¬ 
che  tormentosa.  Los  truenos  retumbaban  en 
el- espacio.  Los  relámpagos,  con  su  lumbre 
siniestra,  iluminaban  el  horizonte. 

¡Atiza! 

El  silencio  más  profundo  reinaba  en  esta 
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casa.  Yo  me  había  dormido  ahí — cosas  de 
los  sueños — en  la  banqueta  del  piano,,  con 
la  cabeza  apoyada  en  el  teclado.  De  pronto... 

Cel.  ¡Se  cerró  la  tapa! 

Gum.  No.  Se  abrió  aquella  ventana,  y  al  resplan¬ 
dor  de  un  relámpago  vi  que  un  hombre  pe¬ 
netraba  en  esta  habitación.  Aquel  hombre 
era  García. 

Cel.  ¿Quién? 

Gum.  El  afinador. 

Cel  .  Hay  presentimientos. 

Gum  .  ¿Eh? 

Cel.  Nada;  sigue., 

Gum  .  Quiero  hablar  y  no  puedo. 

Cel.  ¿Qué  te  pasa? 

Gum  .  Digo  que  quería  hablar  y  no  podía. 

Cel.  ¡Ah! 

Cel.  Una  angustia  horrible  me  oprimía  la  gar¬ 

ganta.  A  los  pocos  momentos,  aquel  hom¬ 
bre  se  marchaba  por  la  ventana,  llevándose 
en  brazos  á  mi  bija...  Hago  un  esfuerzo  su¬ 
premo,  y  lanzo  un  grito.  ¡Ah!  Ya  era  tarde. 
Los  amantes  habían  salvado  las  tapias  del 
jardín  y  huían  á  campo  traviesa...  Yo  me 
lancé  en  su  persecución,  y  ¡bala,  hala!  los 
sigo  jadeante...  La  tormenta  arreciaba...  La 
lluvia  caía  á  torrentes. 

Cel.  ¿Te  pondrías  perdido? 

Gum.  ¡Figúrate!  Después  de  mucho  andar,  llega¬ 

mos  al  borde  de  un  abismo.  Los  amantes 
se  detienen,  y  mi  hija,  con  una  voz  lúgu¬ 
bre,  que  le  salía  de  lo  más  profundo  del 
alma,  me  lanzó  el  siguiente  apostrofe:  «Pa¬ 
dre  mío,  tú  no  me  comprendes.  Mi  amor  es 
de  este  hombre...  De  él  ó  de  nadie...  Pues  te 
opones  á  nuestra  dicha,  busquemos  en  la 
muerte  la  unión  de  nuestras  almas...»  Y — 
¡parece  que  lo  estoy  viendo! — se  abrazaron 
estrechamente  y  se  lanzaron  al  precipicio. 
Yo,  loco  de  dolor,  me  lanzo  tras  ellos,  y 
¡pum!  me  caigo  de  la  cama.  En  esto  des¬ 
perté. 

Cel.  Es  natural. 

Gum.  Tenía  todo  este  lado  de  la  camisa  comple¬ 
tamente  empapado. 

Cel.  El  sudor  de  la  angustia. 


Gum  . 


Cei.. 
Gum. 
Cel. 
Gum  . 


Cel. 


Gum. 

CelI 

Gum. 


Cel. 

Gum  . 

Cel. 

Gum. 

Cel. 

Gum. 

Cel. 

Gum. 
Cel. 
Gum  . 


(1) 

(2) 
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No;  la  botella  de  agua  que  estaba  encima  de 
la  mesa  de  noche  y  que  tiré  al  suelo  durante 
la  pesadilla. 

La  lluvia  torrencial.  (Riéndose.) 

No  te  burles,  Celedonio. 

Pues  hombre,  me  parece... 

No  hay  sueño,  por  extraño  que  sea,  que  no 
tenga  un  fondo  de  verdad.  Ya  despierto, 
pensé  en  que  no  tengo  más  que  una  hija,  á 
la  que  por  este  picaro  carácter,  he  tratado 
siempre  con  alguna  aspereza;  pero  yo  la 
quiero  con  toda  mi  alma,  sí,  señor,  y  por  lo 
mismo  no  debo  pensar  más  que  en  hacerla 
dichosa.  El  que  su  novio  sea  pobre  no  es 
razón  para  que  yo  me  oponga  á  su  felicidad. 
Haciéndome  estas  reflexiones,  me  quedé 
profundamente  dormido,  y  entonces  soñé... 
No,  (se  levanta.)  no  me  cuentes  más  sueños, 
porque  me  basta  ya  con  el  anterior.  (Gumer¬ 
sindo  se  levanta  también.)  En  resumen,  que  te 
has  ablandado  y  no  te  parece  despreciable 
para  yerno  el  afinador...  (1) 

Celedonio,  tú  no  eres  padre. 

Creo  que  no. 

Tú  no  sabes  lo  que  es  ver  á  una  hija,  á 
quien  se  idolatra,  arrojándose  de  cabeza  á 
un  precipicio. 

Nada,  nada,  que  se  casen.  Puede  que  sea  lo 
más  conveniente. 

El  ser  afinador,  no  es  ninguna  deshonra.  , 
¡Qué  ha  de  ser!  (Paseando  por  la  escena.) 

Parece  que  le  estoy  viendo  saltar  por  aque¬ 
lla  ventana. 

¡Y  yo! 

¿Qué? 

Nada.  Que  se  casen  y  que  Dios  los  haga 
muy  felices.  (2) 

Si  él  es  pobre,  mi  hija  es  rica. 

¡Claro!  Y  váyase  lo  uno  por  lo  otro. 

¡Cuánto  me  alegro  de  que  apruebes  mi  re¬ 
solución!  Si  no  es  por  ti,  Dios  sabe  cuándo 
me  hubiera  enterado  yo  de  esos  amores. 
Pero  chico,  tú  las  cazas  al  vuelo. 


Gumersindo— Celedonio.,  . . 
Celedonio— Gumersindo. 


4 


Cel. 

Gum. 
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El  que  á  mí  me  la  dé... 

Pues  á  mí  me  la  han  dado,  lo  confieso;  pero 
ahora  en  cuanto  vuelva  por  aquí...  (Muy  ca¬ 
riñoso.) 

Cel  .  Puede  que  no  vuelva. 

Gum.  ¡Quiá!  Si  con  el  pretexto  del  piano  no  sale 
de  esta  casa.  Cuando  ]e  veas,  haz  el  favor  de 
sondearle...  De  la  niña  yo  me  encargaré. 

Cel.  No,  no  sueltes  prenda,  sin  que  yo  averigüe 

antes  qué  clase  de  pájaro  es  ese  joven. 

Güm  .  Parece  un  infeliz. 

Cel.  Sin  embargo... 

Gum.  Bueno,  bueno.  En  tus  manos  encomiendo 

el  asunto.  ¡Bendito  sea  el  momento  en  que 
se  te  ocurrió  venir  á  Madrid! 

Maro.  (Por  la  segunda  izquierda.)  ¡Buenos  días,  Señor 
don  Celedonio! 

Cel.  Buenos  días,  señora.  (Muy  serio.) 

Marg.  ¡Pero,  Gumersindo,  por  Dios!  Bueno  se  es¬ 
tará  poniendo  el  chocolate. 

Gum.  Voy  ahora  mismo,  nena.  ¡Cómo  estaré  que 
no  me  acordaba  de  desayunarme!  No  te 
marches  que  luego  saldremos  á  dar  una 
vuelta  por  ahí  á  que  veas  lo  que  ha  crecido 
este  barrio. 

Cel.  Como  quieras. 

Gum  .  En  seguida  despacho.  (Vase  por  la  segunda  iz¬ 

quierda.) 

Marg  .  ¿Se  le  ofrece  á  usted  alguna  cosa? 

Cel.  Nada. 

Marg.  Ahí  tiene  usted  los  periódicos  de  la  mañana. 

Yo  con  su  permiso  voy  á  arriba  á  mis  habi¬ 

taciones. 

Cel.  Vaya  USted  COn  Dios.  (Vase  Margarita  por  la  es¬ 

calera.)  Hay  cosas  que  no  pueden  ser.  Es 
muy  guapa  esta  chica,  demasiado  guapa 
para  un  hombre  como  Gumersindo. 


ESCENA  IV 

DON  CELEDONIO.  PEPE  y  RODRÍGUEZ  por  el  foro  derecha 

Pepe  (Dentro.)  Sí,  señor,  no  ha  salido  todavía.  (En¬ 

tra.)  Ahí  está  un  señor  que  pregunta  por  el 
amo. 
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Oel.  Está  desayunándose. 

Pepe  Es  el  tío  del  novio  de  la  señorita. 

Cel.  ¿Sí?  Que  entre.  (Hasta  el  criado  está  entera¬ 

do  de  todo ) 

Pepe  Puede  usted  pasar,  (vase  Pepe.) 

RoD.  Buenos  días,  (con  el  puro  en  la  boca.) 

Cel  .  Felices. 

Rod.  ¿Da  usted  su  permiso? 

Cel.  Pase  usted  adelante.  (Baja  Rodríguez.) 

Rod.  ¿Qué  tal  está  usted?  (Dándole  la  mano.) 

Cel.  Bien,  gracias.  (1) 

Rod.  ¿\  la  familia?  ^Volviendo  á  darle  la  mano.) 

Cel.  Sin  novedad. 

Rod.  Usted  disimule  que  venga  tan  de  mañana, 

pero  es  lo  que  yo  digo:  las  buenas  obras  de¬ 
ben  empezarse  temprano.  Ya  estuve  aquí 
ayer,  pero  no  tuve  el  gusto  de  encontrarle. 

Cel.  Tome  usted  asiento. 

Rod.  Gracias.  (Mirando  á  todas  partes.) 

Cel.  (¿Qué  mirará  este  hombre?)  (sigue  con  la  vista 

las  miradas  de  Rodríguez.  Este  se  sienta  á  la  derecha 
de  la  mesa  y  Celedonio  á  la  izquierda.) 

Rod.  No  está  mal  construido  este  hotel. 

Cel.  Sí,  no  parece  que  está  mal. 

Rod.  Y  mire  usted  que  hoy  se  hace  cada  chapuza 

en  Madrid...  Hay  hoteles  que  parecen  de  si¬ 
llería  y  son  de  cartón  piedra,  créame  usted 
á  mí. 

Cel.  Sí  lo  creo. 

Rod.  Pero  vamos  á  la  cuestión. 

Cel  Vamos  allá. 

Rod.  Ciga  usted,  don  Gumersindo,  yo... 

Cel.  Usted  perdone.  Yo  no  soy  Gumersindo. 

Rod.  ¿Que  no? 

Cel.  No,  señor;  soy  un  amigo  suyo,  pero  muy 

amigo;  puede  usted  hablar  como  si  fuera 
con  él. 

Rod.  Usted  disimule  la  equivocación;  pero  como 

yo  no  conozco  á  ese  señor  ni  á  su  hija,  á  la 
que  dicen  que  quiere  ser  mi  sobrina;  porque 
no  sé  si  sabrá  usted  que  mi  sobrino  y  ella 
se  entienden. 

Cel.  Sí;  ya  estoy  enterado 


(l)  Rodríguez— Celedonio. 


Rod. 


Cel. 

Rod. 

Cel. 

Rod.  ; 1 


Cel. 

Rod. 


Cel. 

Rod. 

Cel. 

Rod. 


Cel. 

Rod. 

Cel. 

Rod. 


Cel. 

Rod. 


El  chico  dice  que  no  se  ha  atrevido  á  ha¬ 
blar  al  padre,  porque  teme  que  le  diga  que 

-  no;  pero  por  eso  vine  ayer,  y  por  eso’vuelvo 
hoy,  para  decirle  á  su  amigo  de  usted  que 
mi  sobrino  es  huérfano,  pero  que  tiene  un 

( tío,  que  está  presente,  que  le  dará  el  día  de 
la  boda  treinta  mil  duios  contantes  y  so¬ 
nantes.  i 

(.  ¿Sí,  eh?  •: 

Yo  soy  soltero.  ■ 

-  Y  yo. 

(se  levanta.)  ¡Choque  usted!  Que  sea  por  mm 

chos  años.  ¿V 

Lo  mismo  digo.  (Vuelven  á  sentarse.) 

A  mi  sobrino  lo  recogí  de  niño,  cuando  se 
murieron  sus  padres,  y  yo  le  he  criado  y  yo 
le  he  dado  educación,  es  decir,  yo  no,  por¬ 
que — no  me  avergüenzo  de  decirlo, — yo'no 
estoy  muy  fuerte  en  esas  cosas:  pero  le  puse 
maestros  para  todo  sin  reparar  en  precios1,  y 
ahí  le  tiene  usted  ya  hecho  un  hombre,  con 
su  carrera  concluida  y  con  un  primer  pre¬ 
mio  del  Conservatorio.  ' ! 

¡Caramba! 

¿Usted  no  le  ha  oído  tocar  el  piano?  C 
No,  señor. 

Pues-  es  una  notabilidad.  A  mí  me  da  en 
casa  cada  tabarra  que  me  vuelve  loco,  por¬ 
que  yo  no  entiendo  una  palabra;  pero  todos 
dicen  que  maneja  el  piano  como  nadie.  El 
pobre  es  muy  corto  de  genio.  C 

Corto,  ¿eh?  o.  él 

Sí,  señor.  ;  V 

(¡Digo,  si  llega  á  ser  largo!)  •  • 

Yo  no  le  he  dicho  una  palabra  de  que  venía 
á  hablar  con  su  suegro;  pero  como  estos  días 
le  veo  clesmejoraducho,  me  dije:  «Voy  yo 
á  hablar  con  ese  señor  y  á  decirle  lo  que 
viene  al  caso.» 

Muy  bien  hecho. 

El  chico  está  loco  perdió  por  la  muchacha, 
créame  usted.  Anoche  no  quiso  cenar,  y  en 
cuanto  llegó  á  casa  se  metió  en  la  cama 
porque  dijo  que  le  dolía  la  cabeza. 

No  me  choca.  (Mirando  á  la  ventana.) 

Yo  me  alegro  de  que  se  haya  fijado  eniésta 


Cel. 

Rod. 
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muchacha,  porque  me  parece  que  aquí  cae 
en  blando. 

Cel.  (No  muy  en  blando,  pero  en  fin...) 

Rod.  Con  lo  que  le  señalen  á  la  chica  y  lo  que  yo 

.«  le  doy  al  novio,  pueden  vivir  como  unos 
príncipes.  ¿Verdad  usted*? 

Cel.  ¡Ya  lo  creo! 

Rod.  Conque...  (Levantándose.)  .?■'  : 

Cel.  Pero,  aguarde  usted.  Ahora  saldrá  Gumer¬ 
sindo.  (Se  levanta.)  ;  ! ') 

Rod.  (Mirando  el  reloj.)  No  puedo  detenerme.  Luego 

volveré  por  aquí.  Tengo  que  dar  un  vistazo 
á  la  gente.  Estoy  haciendo  tres  casas  en  la 
calle  de  Ayala... 

Cel.  ¡Hola! 

Rod.  Y  si  uno  no  vigila,  marcha  aquello  como 

Dios  quiere... 

Cel.  ¿Conque  tres  casas  nada  menos? 

R.n.  ¡Anda!  En  estos  tres  últimos  años  llevo  he¬ 

chas  veintisiete. 

Cel.  ¡Qué  atrocidad! 

Rod.  Conque  hasta  luego,  caballero.  (Dándole  la  ma¬ 

no.)  Usted  disimule  que  le  haya  dado  esta 
lata. 

Cel.  ¡Quiá,  hombre!  Si  yo  vivo  de  eso;  de  las  la¬ 

tas.  Que  vuelva  usted  por  aquí. 

Rod.  Volveré,  volveré.  Póngame  usted  á  los  pies 

de  ese  caballero... 

Cel.  ¡Eh! 

Rod.  Digo,  no.  ¿Ve  usted?  Ya  he  metió  la  pata.  Ya 
sé  que  eso  se  dice  á  las  señoras.  A  mí  mán¬ 
deme  usted  reconocer  materiales  ó  cubicar 
unos  cimientos,  pero  de  esas  cosas  de  etique¬ 
ta  no  entiendo  una  palabra.  Quede  usted 
enhorabuena. 

Cel  .  Vaya  usted  con  Dios,  (vase  Rodríguez  por  el  foro 

derecha  1  ¡Usted  lo  pase  bien!  (Desde  el  foro.) 
¡Qué  barbaridad!  (Bajando  ai  proscenio.)  Este 
hombre  es  un  Rotchschil  de  americana  v 
sombrero  ancho.  ¡Treinta  casas  en  Madrid!  Y 
el  sobrino  parece  que  no  tiene  tres  pesetas; 

. . pero,  es  claro,  como  que  se  ha  disfrazado  de 

afinador  para  hablar  con  la  muchacha...  El 
chico  debe  de  ser  un  punto  de  cuidado.  ¡Pero 
yo  los  caso,  vaya  si  los  caso!  Una  proporción 
como  esta  no  debe  desaprovecharse. 
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ESCENA  V 

DON  CELEDONIO  y  DON  GUMERSINDO,  por  la  segñnda  izquierda.. 

Luego  JUANA 


Gum. 

Cel. 

Gum. 

Cel. 

Gum  . 
Cel. 
Gum  . 
Cel. 
Gum  . 
Cel. 


Gum. 


Cel. 

Gum. 

Cel. 

Gum. 

Cel. 

Gum. 

Cel. 


Gum. 

Cel. 


Gum. 


¡Ea!  Ya  estoy  á  tus  órdenes. 

Ven  acá,  hombre  feliz. 

¿Qué  pasa?  (1) 

¡Lo  que  tú  no  puedes  imaginarte!  Tu  hija  te- 
engaña. 

¿Otra  vez? 

El  afinador  no  es  afinador. 

¿Cómo? 

Es  un  muchacho  muy  rico. 

¿Eh? 

Inmensamente  rico.  Aportará  al  matrimo^ 
nio  treinta  mil  duros,  y  heredará  con  el 
tiempo  treinta  casas. 

Mira,  Celedonio,  yo  te  quiero  mucho;  pero, 
por  lo  mismo,  no  está  bien  que  te  burles  de 
mí. 

Si  no  es  burla.  Si  lo  que  te  digo  es  una  ver¬ 
dad  como  un  templo. 

Pero,  ¿hablas  en  serio? 

Muy  en  serio.  Ahora  acabo  de  enterarme  de- 
todo.  Ha  estado  aquí  su  tío. 

;Qué  tío?  . 

Un  tío  suyo. 

Pero,  ¿de  quién? 

De  ese  muchacho,  del  afinador.  Ha  venido- 
á  decirte  que  dota  á  su  sobrino  en  treinta 
mil  duros...  Sí,  hombre,  sí.  No  pongas  esa 
cara  de  estúpido. 

¡Treinta  mil  duros! 

Ese  tío  es  un  tío  muy  ordinario,  pero  con 
un  corazón  que  no  le  cabe  en  el  cuerpo. 
Mira,  vamos  á  tomar  el  fresco,  porque  me 
estás  poniendo  la  cabeza  lo  mismo  que  un 

bombo.  (Va  á  la  cómoda  y  abre  el  cajón  de  arriba. 
Saca  el  pañuelo  de  seda,  que  se  pone  al  cuello.  El  ca¬ 
jón  queda  abierto.) 


(l)  Gumersindo— Celedonio^ 
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Cel. 


Juana 

Cel. 

Juana 

Cel. 

Juana 

Gum. 

Cel. 

Gum 
Cel. 
Gum  . 
Cel. 


Juana 

Elena 

Juana 


Elena 

Juan*. 


(1) 

(2) 
(») 


Pronto  te  convencerás.  (1)  (a  Juana,  que  sale 
por  la  segunda  izquierda.)  Oiga  usted,  SÍ  viene 
una  visita  para  el  señor,  que  espere,  que 
pronto  volveremos. 

Está  muy  bien. 

¡Ah!  Y  si  viene  el  afinador... . 

¿Qué?  (Asustada.) 

Que  espere  también,  que  tengo  que  decirle 
cuatro  cositas. 

(¡Ay,  Dios  mío!) 

Eso  es.  Las  bromas,  pesadas  ó  no  darlas. 

Te  digo  que  no  es  broma.  No  seas  majadero. 

(Cerca  de  la  puerta  del  foro.) 

¡Treinta  mil  duros! 

Y  treinta  mil  casas,  digo,  treinta  casas. 
Anda,  anda  y  déjame  en  paz. 

(Nada.  Que  no  hay  quien  le  convenza.) 

(Vanse  hablando  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 

JUANA  y  luego  ELENA  . 

¡Lo  dicho!  Han  descubierto  el  engaño  y  me 
van  á  echar  de  mala  manera. 

(por  la  escalera.)  Diga  usted,  Juana,  ¿no  habrá 
vuelto  todavía  el  jardinero?  (2) 

No  lo  sé,  señorita.  (Pero,  señor,  ¿por  qué  no 
habré  hablado  con  franqueza  desde  un  prin¬ 
cipio?  ¡Después  de  todo,  la  cosa  no  tiene 
nada  de  particular!)  (3) 

¿Qué  le  pasa  á  usted?  (Que  ha  ido  á  la  ventana.) 
¿Qué  me  ha  de  pasar?  Que  su  papá  me  va  á 
echar  de  casa  con  cajas  destempladas,  y  ten¬ 
drá  muchísima  razón.  Y  á  todo  esto,  Manolo 
sin  venir  v  yo  sin  saber  qué  ha  sido  del  niño. 


Gumersindo— Celedonio— Juana. 
Juana— Elena. 

Elena— Juana. 
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ESCENA  VII 


DICHAS  y  GARCÍA.  Este  personaje  tendrá  en  la  frente,  nariz  y  meji¬ 
llas  algunas  tiras  de  tafetán  obscuro,  que  le  obligan  á  gesticular  con 
frecuencia.  Trae  en  brazos  al  niño,  envuelto  en  un  mantoncito 


Gar. 

Juana 

Elena 

Juana 


Elena 

Gar. 

Elena 

Gar. 

Juana 

Elena 

Gar. 
Ele. ja 
Gar. 
Elena 


¡Pchis!  (Desde  el  foro.)  ¡Juana! 

¡Eh! 

¡García! 

V  trae  el  niño.  (1)  (Corriendo  á  recibir  á  García.) 
¡Hijo  de  mi  alma!  (Cogiéndole  en  brazos  y  besan 
dolé  repetidas  veces.)  Pero,  Oye,  ¿qué  es  eSO?  (Fi¬ 
jándose  en  la  cara  de  García.) 

¿Qué  tiene  usted  en  la  cara? 

Unas  tiras  de  tafetán  que  me  pusieron  en 
una  botica. 

¿Se  ha  caído  usted? 

Sí.  (Mirando  á  la  ventana.) 

¡Válgame  Dios!  ¡I'ero  qué  monísimo  está! 
Mire  usted,  señorita... 

A  ver...  á  ver...  Es  precioso,  (lo  coge  en  bra¬ 
zos.)  (2) 

Mi  misma  cara. 

Sin  el  tafetán. 

Eso  es. 

Voy  á  enseñárselo  á  Margarita.  ¡Rico!  ¡Mo- 

nín!  (Vase  por  la  escalera,  llevándose  el  niño.) 


ESCENA  VIH 

,i  * 

GARCÍA  y  JUANA 

Je  ana  Ya  me  tenías  impaciente. 

Gar.  Hace  un  momento  vi  salir  á  tu  amo  y  á  ese 

señor  forastero.  Por  eso  me  he  atrevido  á 
entrar.  Más  de  dos  horas  he  estado  pasean¬ 
do  por  ahí  con  el  niño  en  brazos,  llamando 
la  atención  de  los  vecinos  del  barrio.  Todos 
tenían  algo  que  decirme.  «¡Pobrecillo!  Le  ha 


(1)  Elena— García— Juana. 

(2)  García— Elena— Juana, 
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Juana 

Gar. 

Juana 

Gar. 

Juana 

Gar. 

Juana 

Gar. 

Juana 


Gar. 


Juana 

Gar. 


J  UANA 

Gar. 

Juana 

Gar. 

J  UANA 

Gar. 

Juana 

Gar. 

Juana 

Gar. 

Juana 


arañado  su  señora.» — decía  uno — «No  mire 
usted  al  chico,  que  le  va  usted  á  asustar» — 
replicaba  otro. — Y  hasta  un  mayoral  del 
tranvía  me  dijo  cuando  pasaba:  «¡Vaya  us¬ 
ted  con  Dios,  ama  seca!..:»  En  fin,  quedie 
estado  haciendo  el  ridículo  toda  la  mañana. 

(Volviéndose  de  pronto.)  ¿Eh? 

¿Qué  te  pasa?  '•  '  ■ 

Que  creía  que  venía  ese  señor  forastero.  .  . 
¡Jesús  qué  cara!  ¿Pero  cómo  te  has  caído?;  • 
No,  si  no  me  he  caído.  Me  han  tirado.  Ano¬ 
che,  cuando  entré  por  esa  ventana... 

Cállate:  no  conviene  que  las  señoritas  sé 

enteren.  (Mirando  hacia  la  escalera.) 

Es  verdad.  ■  i  , 

¿Pero  has  venido  anoche?  ' 

Desgraciadamente.  1  .v-D 

Pues  hijo,  yo  me  asomé  á  ver  si  te  veía; 
pero  salió  don  Celedonio  y  me  marché. 
Cuando  volví  luego  te  estuve  esperando;  y 
nada. 

Claro,  ¿qué  había  .yo  de  asomar  por  aquí? 
Menudo  susto  me  ha  dado  ese  don  Cele¬ 
donio. 

¿Pues  qué  ha  pasado? 

¡Friolera!  Que  me  sorprendió  ahí,  en  la  ven¬ 
tana,  y  me  tiró  de  cabeza  sobre  el  macizo 
de  rosales. 

¡Pobre  Manolo!  Ahora  me  explico  lo  de  la 
cara. 

Ese  señor  es  una  fiera.  ■  ó 

¿Pues  sabes  lo  que  me  ha  dicho  hace  un 
momento? 

¿Qué?... 

Que  si  volvías  por  aquí  que  le  esperaras. 

¡Un  demonio!  I. 

Que  tiene  que  decirte  cuatro  cositas. 

¡Quiá!  En  seguida  le  espero  yo. 

Pero,  ¿qué  hay  de  la  nodriza?  ¿En  qué  ha¬ 
béis  quedado? 

En  nada,  en  que  me  dijo:  ¡Ahí  queda  eso! 
Me  dejó  el  niño  y  se  marchó  tan  fresca. 
¡Pobre  Pepitíní 


;  \ 
) 


4 
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DICHOS. 


Marg. 

Juana 

Gar. 

Marg. 

Elena 

Gar. 

Juana 

Gar. 

Marg. 

Gar. 

Marg. 

Gar. 

Juana 

Gar. 

Juana 

Gar. 

Marg. 

Elena 


Marg. 

Juana 

Gar. 

Marg. 

Gar. 

Marg. 

Juana 


ESCENA  IX 

MARGARITA  con  el  niño  en  brazos  y  ELENA.  Las  dos 
por  la  escalera 

Tienen  ustedes  un  niño  hermosísimo.  (1) 

¿Verdad  que  SÍ?  (Coge  en  brazos  al  niño.) 

Es  favor  que  usted  le  dispensa. 

¡Pero  cómo  tiene  la  cara  este  pobre  mu¬ 
chacho! 

Es  que  se  ha  caído. 

No  señora,  es  que... 

(interrumpiéndole.)  Es  que  le  ha  arañado  la  no¬ 
driza. 

|Eso  es! 

¡Qué  atrocidad!  Hay  personas  que  son  como 
fieras. 

Las  hay,  sí  señora,  las  hay. 

Pero  ese  pobre  niño  tendrá  hambre. 

Se  ha  desayunado  conmigo. 

¿Sí? 

Se  comió  dos  buñuelos. 

¡Qué  barbaridad!  Dos  buñuelos  á  una  cria¬ 
tura  de  cuatro  meses. 

Hija,  si  no  tenía  otra  cosa.  No  había  de  dar¬ 
le  aguardiente. 

Vayan  ustedes,  vayan  ustedes  á  la  cocina  y 
que  le  den  unas  cucharaditas  de  leche. 
Traiga  usted.  Yo  se  las  daré.  ¡Pero  qué  cara 
tan  monísima!  (vase  con  el  niño  por  la  segunda 
izquierda.) 

Ya  veremos  luego  si  le  buscamos  una  no¬ 
driza  en  el  barrio. 

Muchas  gracias,  señorita.  Dale  las  gracias, 
Manolo. 

Muchísimas  gra...  ¡Ay! 

Qué  es  eso? 

Estas  tiras  que  me  tiran  de  una  manera  ho¬ 
rrorosa. 

¡Pobre  García! 

Anda,  vámonos  á  la  cocina. 


/ 


(l)  García— Juana— Margarita— Elena. 


Gar.  Hasta  luego,  señora...  (¡Pero  qué  buenísi- 

IXiaS  SOll!)  (Vanse  Juana  y  García  por  la  segunda  iz» 
quierda.) 


ESCENA  X 


MARGARITA.  Luego  RAMIRO  por  el  foro  derecha 


Marg. 


Ram. 
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Marg. 


Es  una  tontería  que  nos  andemos  con  estos 
misterios.  En  cuanto  venga  Gumersindo  le 
diré  lo  que  pasa,  y  él  y  su  amiaro  nos  ayu¬ 
darán  a  proteger  á  esta  pobre  gente. 

(En  el  foro.)  Buenos  días,  Margarita.  (Muy 
triste.) 

Buenos  días,  Ramiro.  (Muy  afectuosa.)  ¿Qué 
tal  desde  anoche?  (Dándole  la  mano.) 

Bien,  gracias.  Usted  perdonará  que  venga  á 
una  hora  tan... 

Para  usted  todas  las  horas  son  buenas. 
Siéntese  usted.  (Se  sientan.  Ramiro  en  la  butaca  y 
Margarita  en  la  silla  de  la  derecha  de  la  mesa.)  Ya 

decía  yo  que  usted  no  podía  faltar.  Tenía  la 
seguridad  de  que  vendría  esta  mañana. 
Como  que  le  COnOZCO  á  USted.  (Mirándole  ca¬ 
riñosamente.) 

(Tiene  razón  ese  caballero.  ¡Cómo  me  mira 
esta  Señora! )  (Avergonzado.) 

Pero,  ¿qué  viaje  es  ese? 

¿Cuál? 

El  de  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Pues...  no  lo  sé. 

Don  Celedonio  nos  ha  dicho  que  se  marcha¬ 
ba  usted  hoy  mismo. 

Eso  quiere  él,  pero  yo... 

¿Dice  usted  que  eso  quiere  él? 

Sí,  señora. 

Expliqúese  usted,  porque  no  comprendo 
una  palabra. 

(¿Y  cómo  le  digo  yo?...  Pero  no  hay  más  re¬ 
medio.)  Margarita,  yo  desearía  decirle  á  us¬ 
ted  una  cosa,  en  secreto. 

Pues  aproveche  usted  la  ocasión,  porque  es¬ 
tamos  solos.  Vamos  á  ver.  ¿Qué  le  pasa  á 

ted?  (Acercando  su  silla  á  la  butaca.) 


Ram. 

Marg. 

Ram. 
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Ram. 

Marg. 

Ram. 

Marg. 

Ram. 

Marg. 

Ram. 


Sé  que  no  le  soy  á  usted  indiferente.  >  ■;> 
No,  señor.  Todo  lo  contrario.  Me  es  usted 
muy  simpático.  .  . 

Bueno,  pues  mire  usted.  Yo  lo  agradezco 
muchísimo;  pero  soy  incapaz  de  faltar  á 
nadie...  Olvídeme  usted. 

¿Eh? 

Sí,  señora.  No  vuelva  usted  á  pensar  en 
mí... 

¿Cómo? 

La  paz  del  matrimonio  es  sagrada.  ■ 

Pero,  ¿qué  olvido,  qué  paz  y  qué  matrimo¬ 
nio  son  esos? 

Perdóneme  ’  usted,  pero  yo  no  he  tenido 
más  remedio  que  descargar  mi  conciencia. 
(Pero,  ¿qué  dice  este  muchacho?...) 

Yo  nuncq  lo  hubiera  sospechado  si  no  llega 
á  decírmelo  ese  señor  forastero. 

Pero,  ¡hombre  de  Dios!  ¿Qué  le  ha  dicho  á 
usted  don  Celedonio? 

Mire  usted  que  me  da  muchísima  ver¬ 
güenza. 

1  >ígalo  usted,  hombre,  dígalo  usted. 

Pues  me  ha  asegurado...  La  cosa  no  tiene 
nada  de  particular.  Me  ha  asegurado  que 
está  usted  enamorada  de  mí. 

¡Que  yo!...  ¡Ja,  ja,  ja!  (se  levantan  las  dos.) 

Por  eso  me  aconseja  que  salga  de  Madrid  y 
que  vaya  lejos,  muy  lejos... 

¿Conque  yo  estoy?...  (Riéndose  con  toda  su 
alma. ^  ¡Vamos!  Déjeme  usted  que  me  ría.  Le 
perdono  á  usted  porque  le  creo  incapaz  de 
ofenderme. 

Sí,  señora;  soy  incapaz  de  ofender  á  nadie. 
(Siempre  riéndose.)  Hijo  mío,  se  han  burlado 
de  usted. 

¿Sí? 

¿Cómo  ha  podido  usted  creer  semejante 
barbaridad? 

Tanto  como  barbaridad... 

(¡Este  chico  es  tonto  de  la  cabeza!) 

(Pues  señor,  ¿qué  se  habrá  propuesto  ese 
caballero?)  (se  oye  la  voz  de  Elena.) 

¡Ahí  viene  l  lena!  ¡Contenta  la  tiene  usted! 
¿Sí?  ¡Pues  también  ella  me  tiene  á  mí  con¬ 
tento! 
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ESCENA  XI 

\ 

DICHOS  y  ELENA 


(A  Margarita  que  se  ha  acercado  á  la  puerta  segunda 

izquierda.)  ¡Pobrecillo!  ¡Si  vieras  con  qué  gus¬ 
to  lo  toma! 

(Mira  quién  está  ahí.) 

(¡Ramiro!  ¡Me  alegro!  ¡Ahora  verás!)  (se  acer¬ 
ca  á  Ramiro.)  ¡Muy  buenos  días!  (1) 

Felices,  (sin  mirarla.) 

Aquí  tienes  al  viajero.  (Riéndose.) 

¿Por  qué  te  ríes  de  ese  modo?  (a  Margarita.) 
Con  las  ocurrencias  de  Ramiro. 

Pues  á  mí  no  me  hacen  ninguna  gracia. 

Ya  lo  sé. 

¿Le  ha  pasado  algo  á  tu  tía? 

¿A  qué  tía? 

A  la  de  Canarias. 

Nada,  que  yo  sepa. 

Pues  entonces,  ¿á  qué  viene  ese  viaje,  así 
.  tan  de  sopetón,  sin  decirnos  una  palabra? 
(Margarita  sigue  riéndose.)  ¡No  te  rías,  mujer! 
Vamos,  hombre,  contesta.  ¿No  has  recibido 
mi  carta? 

¿Qué  carta? 

La  que  te  he  mandado  esta  mañana...  Una 
carta  de  nueve  carillas.  ¿No?  ¡Lo  siento!  Su¬ 
pongo  que  me  darás  explicaciones. 

Quien  debe  dármelas  eres  tú. 

¿Yo? 

Sí,  señor,  tú. 

¡Sólo  me  faltaba  eso!  Que  tú  te  porgas  la 
venda  siendo  yo  la  descalabrada. 

A  quien  voy  yo  á  descalabrar,  es  al  otro 
¿A  qué  otro? 

¡A  tu  novio! 

¿Eh? 

¿Cómo?  (Acercándose.) 

••  Sí,  señor,  sí.  Todo  se  sabe. 

¡Pero  oyes  esto,  mujer! 


(l)  Ramiro— -Elena— Margarita. 
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¡Hijo  mío,  cómo  está  usted  hoy!  (sin  poder 

contener  la  risa.) 

¡No  se  ría  usted,  señora,  porque  esto  sí  que 
es  verdad!  (1) 

Pero,  ¿el  qué? 

Que  estás  en  relaciones  con  otro. 

¿Quién  ha  dicho  eso? 

Don  Celedonio. 

¿También  don  Celedonio?  (siempre  riéndose.) 
¿Y  qué  sabe  ese  señor? 

Os  ha  visto  aquí  diciéndoos  ternezas. 

¡Jesús! 

¿Y  quién  es  ese  amante  misterioso? 

¡Sí!  ¿Quién  es? 

¿Que  quién?  ¡El  afinador! 

¿El  afinador?...  ¡Ja,  ja,  ja! 

¡Sí!  Ríanse  ustedes,  pero  lo  que  es  yo  no  me 
río. 

Pero,  venga  usted  acá,  criatura.  (Tratando  de 
contener  la  risa.)  ¿Sabe  usted  quién  es  el  afina¬ 
dor? 

Ese  tipo  del  chaqué  de  color  de  ceniza.  (Mar- 
garita  y  Elena  ríen  a  mandíbula  batiente  )  ¡Bueno! 
(Sin  comprender  la  causa  de  la  risa.) 

Pues  oiga  usted,  y  tranquilícese,  (sin  poder 
contener  la  risa.)  Ese  tipo  del  chaqué  de  color 
de  ceniza...  ¡es  el  marido  de  Juana! 

¿E1Y  (Asombrado.) 

¡Sí,  señor!  ¡El  marido  de  Juana! 

¿Luego  es  mentira  que...? 

Sí,  hombre,  sí:  tan  mentira  es  esto  como... 
lo  otro. 

¿El  qué? 

Nada. 

¡De  modo  que  ese  señor  me  ha  tomado  el 
pelo! 

En  gordo,  hijo  mío. 

¡Te  está  bien  empleado  por  dudar  de  mil 
¡Ay,  qué  felicidad!  ¿Luego  tú...? 

Merecías  que  no  te  quisiera. 

Anda,  para  que  se  convenza,  llévale  á  que 
vea  á  Pepitín. 


(i)  Elena— Ramiro— Margarita. 
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Ram.  ¿A  quién? 

Marg.  Al  hijo  de  Juana. 

Ram.  ¿Ha  dado  á  luz  la  doncella?  No  sabía  nada. 

Marg.  ¡Qué  ha  de  saber  usted!  (siempre riéndose.) 
Elena  Ven  conmigo,  verás  qué  chiquillo  tan  mono. 

Ram.  ¡Tú  sí  que  eres  monísima! 

Marg.  ¡Y  tú  sí  que  eres  tontísimo!  (vanse  ios  dos  por 

la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XII 

MARGARITA  y  luego  DON  CELEDONIO.  Después  PEPE 

Marg.  Pues  señor,  no  creí  que  don  Celedonio  tu¬ 
viese  tan  buen  humor  ¡Digo  si  se  ha  burla¬ 
do  del  pobre  chico!  (Se  oye  dentro  la  voz  de  don 
Celedonio)  ¡Ah!  ¡Ahí  está  el  bromista! 

Oel.  (Trabajo  me  ha  costado,  pero  al  fin  se  ha 

Convencido.)  ¡Ella!  (Mirando  con  prevención  á 
Margarita.— Se  sienta  en  la  butaca.) 

Marg.  ¿Dónde  ha  dejado  usted  á  Gumersindo?  (1) 

Cel.  Hablando  con  los  dueños  de  Villa- Gervasio, 

ó  V illa- Telesj 'ora...  No  sé.  Aquí  á  cualquiera 
cosa  llaman  Villa. 

Marg.  Tiene  usted  razón. 

Cel.  ¿No  ha  venido  nadie? 

Marg  .  Sí,  señor.  Ha  venido  Ramiro,  (sonriente.) 

Cel.  ¿Ramiro?  (Levantándose  de  pronto.) 

Marg  .  ¡Pobre  muchacho!  ¡Buen  disgusto  le  ha  dado 
usted! 

Cf.l  ¿Pero  ha  vuelto  por  aquí? 

Marg.  Naturalmente. 

Cel.  ¿A  despedirse  para  Canarias? 

Marg.  ¡Calle  usted  por  Dios!  El  infeliz  estaba  asus¬ 

tado,  pero  ya  le  dije  que  no  le  hiciera  á  us¬ 
ted  caso. 

Cel.  ¡Oiga  usted,  señora! 

Marg  .  No  se  ponga  usted  así,  porque  yo  le  conozco 

á  Usted,  (imitando  el  tono  de  don  Celedonio.) 

C,?l ,  ¡El  que  la  conoce  á  usted  soy  yo! 

Marg.  ¡Bueno!  Pues  ya  nos  conocemos  los  dos. 


(l)  Celedonio— Margarita 
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(Me  pone  nervioso  la  frescura  de  esta  se¬ 
ñora.) 

Hablando  en  serio.  ¿Qué  se  ha  propuesto 
usted  con  asustar  al  pobrecillo? 

¿Que  qué  me  he  propuesto?  ¡Por  Dios,  se¬ 
ñora!  Gumersindo  puede  venir  y  no  convie-1 
ne  que  se  entere. 

¿Qué  importa?  Se  reirá  como  me  he  reido  yo. 
¿Dice  usted  que  él? 

Es  natural.  Si  después  de  todo  la  cosa  no 
tiene  importancia. 

(¡María  Santísima!) 

(Desde  el  foro.)  ¡Don  Celedonio! 

(a  Margarita.)  El  criado...  Silencio.  No.es  pru¬ 
dente... 

¡Ah!  Tiene  usted  razón,  (como  siguiendo  la  bro¬ 
ma.)  No  es  prudente...  Hasta  luego,  don  Ce¬ 
ledonio.  (Es  famoso  este  buen  señor.)  (vase 

riéndose  por  la  segunda  izquierda.) 

(¡Yo  no  he  visto  en  mi  vida  un  cinismo  se¬ 
mejante! 

¡Don  Celedonio!  [Desde  el  foro.) 

(He  necesitado  revestirme  de  toda  mi  san¬ 
gre  fría  para  no  hacer  una  atrocidad.) 

Don  Celedonio. 

¿Qué  hay?  (incomodado.) 

Un  telegrama  urgente. 

¿Urgente,  y  se  está  usted  con  esa  calma? 
Traiga  USted,  traiga  USted.  (Coge  el  telegrama.) 
Ya  he  firmado  el  recibo. 

Está  bien,  (vase  Pepe.)  Alguna  noticia  des- 
'  agradable,  de  seguro.  (Abre  el  telegrama.)  ¿No  . 
lo  decía  yo?  (Lee.)  «Venga  tren  próximo.: 
Operarios  declarados  huelga.  Escabeche  per¬ 
dido. — Ramón.»  ¿Y  qué  hago  yo?  ¿Cómo  me 
marcho  sin  arreglar  todos  los  asuntos  de 
esta  familia?  Pero  no  hay  más  remedio.  El 
negocio  lo  reclama.  Aquí  lo  importante  es 
casar  á  la  chica  y  que  salga  pronto  de  esta 
casa.  Como  pueda,  hoy  mismo  queda  acor-* 
dada  la  boda.  ¿A  qué  hora  saldrá  el  tren? 
Voy  á  ver  si  el  criado  lo  sabe...  (Leyendo  el  te¬ 
legrama.)  «Declarados  huelga.  Escabeche  per¬ 
dido.»  La  huelga  puede  que  se  arregle;  pero 
el  escabeche...  eso  ya  no  lo  arregla  nadie. 

(Vase  por  el  foro  derecha.) 
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ESCENA  XIII 

GARCÍA,  por  la  ¡segunda  izquierda 

Dice  la  cocinera  que  la  sobrina  del  portero 
de  Villa  Rosa  tiene  leche  fresca.  Voy  á  ver  si 
le  Conviene...  (Se  dirige  al  foro  derecha,  y  de  pronto 
se  vuelve  asustado.)  ¡Uy!  ¡El  forastero!  (Baja  al 
proscenio  azorado  y  se  esconde  detrás  del  piano.) 


Cel. 


Gar. 
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Cel. 


Gar. 
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Gar. 


ESCENA  XIV 

DICHO  y  DON  CELEDONIO 

* 

(Dentro.)  Sí.  Búsqueme  usted  un  coche  de 
punto.  A  las  once  sale  el  exprés.  (Entra  en  es¬ 
cena.)  Voy  á  decírselo  á  esta  familia,  (se  dirige 

á  la  segunda  izquierda.  García,  en.  cuclillas,  huye  el 
bulto  alrededor  del  piano.)  No:  esperaré  que  lle¬ 
gue  Gumersindo.  (Baja  al  proscenio  por  detrás  del 
piano.  Gareía  siempre  en  cuclillas,  pasa  al  frente  del 
piano  y  se  apoya  sin  querer  en  el  teclado.)  ¿Eh?  (Que 
ha  oído  el  ruido.)  ¿Usted  por  aquí? 

¡Por  Dios,  caballero!  (Huyendo.) 

No  huya  usted,  hombre.  Vengausted  acá.  (1) 
Mire  usted  que  yo  no  soy  lo  que  usted  cree. 
Si  ya  sé  quién  es  usted.  Es  inútil  que  se  des¬ 
figure. 

No,  señor;  si  esto  han  sido  los  rosales.  Como 
me  caí  de  cabeza... 

Ruego  á  usted  que  me  perdone. 

¿Que  yo  le  perdone?. . 

Sí,  hombre,  sí.  Lamento  mucho  lo  ocurrido. 
Si  yo  hubiera  sabido  anoche  quién  era  us¬ 
ted,  no  le  hubiera  tratado  de  ese  modo. 
Pero,  créame  usted,  no  está  bien  eso  de  sal¬ 
tar  por  las  ventanas.  En  estos  asuntos  se 
debe  ir  por  el  camino  derecho.  (García  hace 
una  mueca  de  contracción.)  No  Se  ría  Usted. 

Si  no  me  río,  si  es  que  me  tira  el  tafetán. 


(l)  García— Celedonio. 
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¡Ah! 

Tiene  usted  razón.  He  hecho  muy  mal.  Pero 
como  don  Gumersindo  no  sabe  una  pala¬ 
bra... 

Pues  ya  lo  sabe  todo. 

Me  alegro. 

Se  lo  be  dicho  yo. 

¿Se  ha  entetado  usted  por  la  señora? 

No,  señor.  Me  he  enterado  por  su  tío  de 
usted. 

¿Por  mi  tío?  Pero  ¿conoce  usted  á  mi  tío 
Pepe? 

No  sé  si  se  llama  Pepe,  pero  ha  estado  aquí. 
¿Que  ha  estado  aquí  mi  tío? 

Hace  un  momento.  Le  quiere  á  usted  mu¬ 
chísimo. 

¡Ah!  Muchísimo.  Sí;  señor.  Y  yo  también, 
yo  también  le  quiero  mucho. 

Es  preciso  normalizar  esta  situación.  Basta 
ya  de  misterios  y.  de  tapujos. 

Sí,  señor,  basta  ya. 

Gumersindo,  aconsejado  por  mí  accede  á 
todo.  Cuente  usted  con  la  mano  de  Elena. 
¡Eh! 

Se  casará  usted  con  ella.  Yo  lo  garantizo. 
¿Que  yo?...  (¡Ay,  Dios  mío!  Pero,  ¿qué  dice 
este  señor?) 


ESCENA  XV 

ELENA  con  el  niño  en  brazos,  por  la  segunda  izquierda 

V 

Don  Celedonio,  mire  usted. 

Venga  usted  acá,  señorita;  venga  usted  acá. 

(Muy  cariñoso.  )(i) 

Mire  usted,  mire  usted  qué  chiquillo  tan 
mono.  (Entrega  el  niño  á  don  Celedonio.)  Hágale 
usted  alguna  caricia,  verá  usted  cómo  se  ríe. 

(Don  Celedonio  besa  al  niño.) 

Pero,  ¿de  quién  es  este  niño? 

De  un  servidor. 

¿De  Usted?  (Asombrado.) 


(l)  García— Celedonio— Elena. 
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Elena  Sí,  señor.  Papá  no  sabe  nada,  pero  se  lo  va¬ 
mos  á  decir. 

CeL.  ¡Señorita!  (Furioso.) 

Elena  Que  le  va  usted  á  asustar. 

Cel.  ¡Quítese  usted  de  mi  vista! 

Elena  ¿Qué? 

Cel.  Que  se  marche  usted  inmediatamente!  ¡Y 

usted  quieto  ahí!  (a  García  que  huye.) 

Elena  Pero... 

Cel.  Que  se  largue  he  dicho.  Déjeme  usted  solo 

con  él. 

Elena  Voy,  voy.  (¡Qué  genio  tiene  este  señor!)  (vase 

por  la  segunda  izquierda.) 

Cel.  Y  en  cuanto  á  usted...  (a  García  que  hace  un 

movimiento  para  huir.)  ¡Le  he  dicho  que  de  aquí 
no  Se  Sale!  (En  la  puerta  del  foro.) 

Gar.  (¡Está  loco,,  no  me  cabe  duda!) 

Cel.  ¿Conque  es  usted. el  padre  de  este  muñeco? 

(Zarandeando  al  chico.) 

Gar.  ¡Que  me  lo  va  usted  á  matar! 

Cel.  A  quien  voy  á  matar  ahora  mismo  es  á 

usted. 

Gar.  ¡LoCO  rematado!  (Entra  en  el  despacho  y  cierra. 

Don  Celedonio,  que  no  sabe  qué  hacer  del  niño,  lo  co¬ 
loca  en  el  cajón  de  la  cómoda  que  está  abierto.) 

Cel.  ¡No  te  escaparás!  (se  acerca  á  la  puerta.)  ¡Se  ha 

cerrado  por  dentro!  ¡Pues  ahí  te  quedas! 

( Cierra  por  fuera  dejando  puesta  la  llave.) 

ESCENA  XVI 


DON  CELEDONIO.  Luego  MARGARITA  por  la  segunda  izquierda 

Cel.  ¡Qué  familia  ésta,  Dios  mío!  ¡Qué  familia! 

¡Pobre  Gumersindo!  ¡Pero  no!  ¡El  se  tiene  la 
culpa!  ¿Quién  me  manda  á  mí?...  ¡Me  mar¬ 
cho!...  Me  marcho,  y  que  se  las  arreglen 
Como  puedan,  (se  dirige  á  su  habitación.) 

Marg.  Oiga  usted,  don  Celedonio. 

Cel.  ¡Señora!  ¡Déjeme  usted  en  paz!  (vase  por  la 

segunda  derecha.) 

Marg.  ¡Yaya  usted  con  Dios!  ¿Eso  habrá  sido  bro¬ 
ma  ó  poca  educación?  Lo  segundo,  porque 
este  buen  señor  me  parece  bastante  grosero. 
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Gar. 

Marg. 

Gar. 


Marg. 

Gar. 

Marg. 

Gar. 

Marg. 

Gar. 


Marg. 
Gar. 
Marg  . 
Gar. 
Marg  . 

Gar.  ' 
Marg. 


Gar. 


PEPE  y 


Pepe 
Marg  . 


(Se  oyen  golpecitos  en  la  puerta  del  despacho.)  ¿Eh?- 

¿Qué  ruido  es  ese? 

(Dentro  y  por  la  cerradura.)  ¡Señora! 

¿Llaman?  ¿Quién  será? 

(Dentro.)  ¡Señora! 

ESCENA  XVII 


MARGARITA  y  GARCIA 

Ya  voy,  ya  voy.  {Abre  )  ¡García!  ¿Pero  qué-  , 
hace  usted  aquí? 

¿No  está  la  fiera?  (Asomándose.) 

¿Quién? 

El  forastero. 

Está  en  su  habitación. 

La  oí  á  usted  decir:  ¡Vaya  usted  con  Dios! 
Y  por  eso  me  he  atrevido...  Este  señor  está 
loco.  Se  empeña  en  casarme  con  la  señorita. 
Elena. 

¿También  la  lia  tomado  con  usted?  (Riéndose.) 
Me  voy,  me  voy. 

¿A  dónde? 

A  la  calle.  Aquí  no  estoy  seguro. 

¡No  sea  usted  inocente!  Si  ese  señor  es  un 
bromista. 

¿Sí,  eh?  ¡Por  si  acaso! 

Venga  usted,  venga  usted  adentro.  Hoy  de¬ 
ben  acabarse  estos  misterios,  (se  dirigen  á  la 

segunda  izquierda  por  el  primer  término.  García,  muy 
escamado,  mirando  á  la  segunda  derecha.) 

(¿Bromitas,  eh?  ¡No  tiene  malas  bromas  el 
caballero!) 

(Margarita,  al  retirarse,  oye  á  Pepe  y  se  queda  en  la 
puerta.) 


ESCENA  XVIII 

RODRÍGUEZ  por  el  foro  derecha.  MARGARITA  á  la  puerta 


segunda  izquierda 


Puede  usted  pasar,  que  el  amo  no  tardará 
en  venir.  (En  el  foro.) 

(¿Quién  será?) 
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Rod. 

Pepe 

Rod. 


Marg  . 
Rod. 


Marg  . 

Rod. 

Marg  . 

Rod. 

Marg 

Rod. 


Marg 

Rod. 

Marg  . 

Rod.  . 

Marg 

Rod. 

Marg. 

Rod. 


Está  bien,  le  esperaré.  (En  el  foro.) 

Yo  me  voy,  porque  tengo  que  buscar  un  co¬ 
che  de  punto  para  el  huésped. 

Vaya  usted,  vaya  usted,  (vase  Pepe  por  el  foro. 
Entra  Rodríguez  y  baja  al  proscenio  derecho,  sin  ver 
•  á  Margarita.) 

(No  le  conozco.)  Buenos  días. 

¿Eh? —  ¡Ah!  Felices.  (¡Buena  mujer!  ¿Si 
será?...)  ¿Es  usted,  por  casualidad,  la  hija  de 
don  Gumersindo? 

No,  señor;  soy  su  esposa. 

¡Ah,  ya!  La  madrastra. 

La  madre  política. 

Bueno,  es  igual. 

Cúbrase  usted. 

¡Ah!  Usted  disimule,  señora.  (Quitándose  el 
sombrero.) 

¿Qué  deseaba  usted? 

Hablar  con  don  Gumersindo. 

Pues  no  tardará. 

Eso  me  ha  dicho  el  criado. 

Pase  usted  á  esperarle  ahí  á  su  despacho. 
Aquí,  ¿eh? 

Sí,  señor.  Quede  usted  con  Dios,  (vase  Marga¬ 
rita  por  la  segunda  izquierda.) 

Vaya  usted  enhorabuena.  ¡Es  una  mujer  de 
primer  orden!  Buen  despacho.  Ló  dicho,  no 
está  mal  construido  este  hotel,  (vase  por  la 

puerta  primera  derecha,  que  deja  cerrada.) 


I 


ESCENA  XIX 

i 


DON  GUMERSINDO  por  el  foro  derecha,  y  luego  DON  CELEDONIO 

por  la  segunda  derecha 


Gum.  ¡Jesús!  Creí  que  no  me  dejaba  venir  esa  se¬ 

ñora.  ¡Qué  calamidad  es  la  tal  doña  Gerva- 
sia!  Media  hora  hablándome  de  su  jardín,  y 
no  tiene  más  que  cuatro  tiestos...  (se  quita  el 

pañuelo  de  seda  del  cuello  y  va  á  guardarlo  en  el  ca- 

* 

jón  de  la  cómoda.  Retrocede  sorprendido  al  ver  al  ni¬ 
ño.)  ¡Eh!  ¿Un  niño?  ¿Pero  qué  hace  aquí 
este  niño?  ¿De  quién  es  esta  criatura? 
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Cel  . 

Gum. 

Cel. 

Gum. 

Cel. 

Gum. 


Cf.l. 

Gum. 

Cel. 

Gum. 

Cel. 

Gum. 

Cel. 

Gum. 

Cel. 

Gum. 

Cel. 

Gu  M. 

Cel. 

Gum. 

Cel. 


Gum. 

Cel. 


.Juana 


Gum. 

.Juana 

Gum. 


(En  traje  de  viaje.)  ((El!)  ¡Gumersindo!  ¡Mi  que¬ 
rido  Gumersindo!  (1) 

¿Qué  significa  ese  traje? 

Que  me  marcho. 

¿Que  te  marchas? 

He  recibido  un  telegrama... 

¡Cuánto  lo  siento!  Pero,  mira,  hombre,  mira 
lo  que  me  he  encontrado  aquí,  (va  á  la  cómoda 
y  copre  en  brazos  al  niño.) 

¿Sabes  ya  de  quién  es  ese  pobre  niño? 

Yo,  no.  ¿Y  tú? 

Yo,  sí. 

¿De  quién  es? 

No  me  lo  preguntes.  No  me  atrevo  á  decirlo. 
¡Es  tuyo,  te  lo  conozco  en  la  cara! 
¡Gumersindo,  eres  un  imbécil! 

Hombre,  creí... 

Siempre  vivirás  en  el  Limbo. 

¿Otra  vez? 

Aquí  te  engañan  todos. 

Vas  á  acabar  por  volverme  loco. 

¿Quieres  saber  quién  es  el  padre? 

El  padre  ó  la  madre. 

Pues  bien:  el  seductor  está  ahí,  en  tu  des¬ 
pacho. 

¿Ahí?  • 

¡Pero,  calma,  por  Dios!  Hay  que  resignarse 
ante  los  hechos  consumados.  Te  dejo.  Voy  á 
liar  las  mantas.  (Vase  por  la  segunda  derecha.) 

No  es  mal  lío  en  el  que  tú  me  has  metido. 

ESCENA  XX 

DON  GUMERSINDO,  JUANA.  Luego  RODRÍGUEZ 

(¿El  señor  con  el  niño?  (2)  (Por  la  segunda  iz¬ 
quierda.) 

Oiga  usted,  Juana.  Venga  usted  acá. 

(¡Me  pega!)  _ 

¿De  quién  es  este  chico  que  estaba  en  el  ca¬ 
jón  de  la  cómoda? 


(1)  Celedonio— Gumcrsido. 

(2)  Gumersindo— Juana. 
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Juana 

Gum. 

Juana 

Gum. 

Juana 

Gum. 

Juana 

Gum. 


Juana 

Gum. 


Kod. 

Gum. 

Juana 

Rod. 

Gum. 

Rod. 

Juana 

Gum. 

Rod. 

Juana 


Marg  . 
Juana 
Gum. 

Marg  . 
Gum. 
Marg  . 
Juana 


¿En  el  cajón  de  la  cómoda?  ¡Pobrecito!  (coge- 

al  niño  en  brazos.) 

Conteste  usted. 

Pues  bien:  este  niño...  es...  es...  ¡mío! 

¿De  usted? 

Sí,  señor:  perdóneme  usted. 

¿Conque  tiene  usted  un  hijo?  (incomodado.) 
Las  señoritas  ya  están  enteradas. 

Ellas  lo  estarán,  pero  3^0  no.  Dice  bien  Ce- 
ledonio...  todos  me  engañan...  ¡Pero  no!  ¡A 
mí  no  me  engaña  nadie! 

Si  es  que... 

¿Y  quién  es?...  ¡Ah!  ¡Pero  ahora  lo  sabré!  ¡El 
seductor  está  ahí,  en  mi  despacho!  (Abre  la 
puerta  del  despacho.)  ¡Salga  Usted! 

(Presentándose,)  EeliceS.  (11 

¿Conque  es  usted,  á  sus  años,  el  seductor 

de  doncellas? 

(¡Qué!) 

¿Cómo? 

¿Conque  es  usted  el  padre  de  esa  pobre 
criatura? 

¿Yo? 

(¡Ave  María  Purísima!) 

¿Y  se  atreve  usted  á  venir  aquí,  á  profanar 
un  hogar  honrado? 

Pero,  ¿qué  está  usted  diciendo? 

Oiga  usted,  señor. 


ESCENA  XXI 

» 

DICHOS  y  MARGARITA,  por  la  segunda  izquierda 

¿Qué  voces  son  esas? 

Venga  usted,  señorita. 

Sí,  ven  acá.  (2)  ¿Conque  tú  sabías  las  rela¬ 
ciones  de  Juana  con  este  hombre? 

¿Qué? 

¡Ahí  tienes  el  fruto  de  sus  amores! 
¡Gumersindo! 

¡Pero  si  yo  no  conozco  á  ese  señor! 


(1)  Rodríguez— Gumersindo— Juana. 

(2)  Rodríguez— Gumersindo— Margarita— Juana. 


Marg  . 
Gum. 

Rod. 

GUM. 

Rod. 

Gum. 

Rod. 

Gum. 

Rod. 

Marg. 

Gum. 


Rod. 

Gum. 

Rod. 

Gum. 

Rod. 

Juana 

Marg. 


Gum. 


Ni  yo  tampoco. 

Pues,  entonces,  ¿quién  es  usted?  (a  Rodrí¬ 
guez.)  • 

¿Yo?  Pues  uno  que  va  á  ser  casi  de  la  fa¬ 
milia. 

¿Eh? 

Soy  el  tío  del  novio  de  su  hija  de  usted. 

¿El  tío  de  García? 

¿Qué  García? 

El  afinador. 

Pero,  ¿qué  afinador  ni  qué  calabazas? 

¡Ay,  Gumersindo!  Tú  no  estás  en  tu  juicio. 
Pero  entendámonos.  ¿No  es  usted  el  tío  que 
ha  estado  aquí  antes? 

Sí,  señor. 

¿El  de  los  treinta  mil  duros? 

¡Justo! 

Pues  entonces,  ¡usted  es  el  tío  del  afinador! 
¡Y  dale! 

(¡Ojalá!) 

¡Pero,  hombre,  por  Dios!  Na  es  hora  de  que 
lo  sepas.  El  afinador  es  el  marido  de  Juana. 
¡Ehl 


ESCENA  XXII 

Dignos  y  GARCÍA.  Luego  RAMIRO  V  ELENA 

Gar.  (Presentándose  después  de  haber  oído  las  últimas  fra¬ 

ses  desde  la  puerta  segunda  izquierda.")  ¡Servidor 

de  usted! 

% 

Rod.  ¡Yaya  una  cara!  (1) 

Marg  .  Llevan  año  y  medio  de  casados. 

Gar.  Perdónenos  usted. 

Gum.  A  mí  no  me  haga  usted  gestos. 

Gar.  Si  es  el  tafetán... 

Gum.  Pero,  señor,  ¿qué  líos  son  esos  de  Celedo¬ 

nio?  ¡Ese  hombre  me  va  á  volver  tarum¬ 
ba!  (a  Rodríguez.)  ¿Conque  ahora  resulta  qu  e 
no  es  usted  el  tío  de  éste? 

Rod.  ¿Yo?  ¿Qué  he  de  ser? 

Gum.  Pues,  ¿quién  es  su  sobrino  de  usted? 


(l)  Rodríguez— Gumersindo— Margarita— García— Juana. 
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Rod. 

Gum. 

Ram. 

Elena 

Ram. 

Rod. 

Ram. 

Rod. 

Elena 

Rod. 

Elena 

Marg 


Gum. 

Marg  . 
Gum  . 


Marg. 
Gar. 
Gum  . 
Marg  . 
Gum  . 


¿Que  quién?  (Aparecen  en  la  segunda  izquierda  Ra¬ 
miro  y  Elena.)  ¡Aquél! 

¡Ramiro! 

¡Mi  tí'o  aquí!  (Yendo  hacia  él.) 

¿Tu  tío? 

¿A  qué  ha  venido  usted?  (1) 

A  hablar  con  tu  suegro  y  á  pedirle  la  mano 
de  tu’ novia. 

¡Cuánto  me  alegro! 

¿Es  ésta,  verdad? 

Servidora  de  usted. 

Te  apruebo  el  gusto.  Es  una  chiquilla  de 
buten. 

Muchísimas  gracias. 

(a  Gumersindo,  que  está  como  atontado.)  Ya  lo  has 

oído.  Me  parece  que  ya  te  habrás  enterado.  . 
Pero,  vamos  á  ver.  ¿Elena  está  enamorada 
de  Ramiro? 

¿Ahora  salimos  con  esas? 

Perdóname,  si  es  que  yo  ya  no  sé  lo  que  digo 
ni  lo  que  pienso.  ¡Tiene  la  culpa  Celedonio! 
Por  fortuna  se  marcha  hoy. 

¿Sí? 

(¡Me  alegro!) 

¡Vaya  bendito  de  Dios! 

Por  mí... 

Si  está  aquí  dos  días  más,  acabamos  todos 
en  Leganés. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  CELEDONIO  Después  PEPE 

C.LL.  (Por  la  segunda  derecha.)  ¿No  ha  venido  el 

criado? 

Gar.  (jEh!)  (Asustado,  retrocede  y  tropieza  en  el  piano.) 

Marg  .  (a  García.)  No  tema  usted. 

Gum.  Ven  acá,  tú,  infundioso.  (2)  ¿Conque  el  señor 
(por  Rodríguez.)  es  el  padre  del  niño? 


(1)  Rodríguez— Ramiro—  Elena— Gumersindo—  Margarita— García 
—Juana. 

(2)  Elena— Ramiro— Rodríguez— Celedonio—  Gumersindo— Marga¬ 
rita— García— J  uana. 

é 
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Cel. 

Gum. 

Cel. 

Ram. 

Cel. 

Gar. 

Rod. 

Cel. 

Rod. 

Cel. 

Rod. 

Cel. 

Gum. 

Cel. 

Pepe 

Cel. 

Marg. 

Cel. 


Gum. 

Cel. 


¿Quién  ha  dicho  eso? 

¡Tú! 

¿Yo?  Lo  que  digo  y  sostengo  es  que  el  niño 
es  hijo  del  sobrino  del  señor. 

¿Mío? 

¿Cómo  de  usted?  ¡De  ese!  (Señalando  á  García.) 
¡Y  sí  que  lo  es! 

¿Y  de  donde  saca  usted  que  ese  sea  mi  so¬ 
brino? 

Yo  no  lo  saco  de  ninguna  parte.  Usted  me 
lo  ha  dicho. 

¿Que  yo?...  ¡Vamos,  hombre,  no  sea  usted 
tarugo! 

¡Oiga  usted! 

Mi  Sobrino  es  éste.  (Por  Ramiro  ) 

¿Ese? 

Sí,  señor,  Ramiro,  el  que  se  casará  con  mi 
hija. 

¿Conque  tu  hija  se  casa  con...?  ¡Vaya!  ¡Abur! 
(¡Esto  no  es  familia,  esto  es  cualquier  cosa!) 
(Desde  ei  foro.)  El  coche  está  á  la  puerta. 

Vaya  usted  bajando  todos  los  líos.  No  se  ol¬ 
vide  alguno. 

¡No!  ¡Que  se  los  lleve  todos!... 

¡Gumersindo!  ¡Amigo  mío!  Eres  muy  des¬ 
graciado...  Asuntos  de  la  fábrica  me  obligan 
á  marcharme,  pero  créeme,  me  están  dando 
intenciones  de  abandonarlo  todo  y  quedar¬ 
me  á  tu  lado. 

¡No!  ¡El  escabeche  es  lo  primero! 

(Al  público.) 

Es  costumbre  inveterada 
y  hasta  abusiva  de  sobra, 
pedir  al  fin  de  una  obra 
la  consabida  palmada. 

Yo  no  me  atrevo  á  incurrir 
en  vicio  tan  singular, 
no  vaya  alguno  á  decir: 

« Contra  el  vicio  de  pedir 
hay  la  virtud  de  no  dar.» 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Obras  dramáticas  de  Oital  Qza 


¡Basta  <lc  matemáticas!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa 
original.  (Cuarta  edición.) 

El  paciente  de  iodos,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso* 
original.  (Tercera  edición.) 

Desde  el  balcón,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
(Tercera  edición.) 

La  viada  del  zurrador  Q  parodia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  autor  «leí  crimen,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original.  (Cuarta  edición.) 

Aprobados  y  suspensos,  pasillo  cómico  en  un  acto  y  en  verso 
original  (Décima  edición.) 

Horas  «le  consulta,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  original.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

Noticia  fresca  2,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Décima- 
tercera  edición.) 

Tras  «leí  pavo  3,  apropósito  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 

Paciencia  y  barajar,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Calvo  y  compañía,  comedia  de  gracioso  en  dos  actos  y  en  prosa,, 
original.  (Quinta  edición.) 

Pérez  y  Quiñones,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

Con  la  música  á  otra  parte,  juguete  cómico  en  dos  actos,  en 
verso,  original.  (Quinta  edición.) 

Turrón  ministerial,  apropósito  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

Llovido  «leí  cielo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso,  original. 
(Quinta  edición.) 

Peritguito  *,  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso,  escrita 
sobre  un  pensamiento  francés,  música  del  maestro  Rubio. 

La  «tensión  la  pintan  calva  *,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa, 
imitada  del  francés.  (Cuarta  edición.) 

.Adiós,  Madrid!  *,  boceto  de  costumbres  madrileñas,  en  tres 
actos,  en  verso  y  prosa,  original. 

{Adiós,  Madrid!  *,  refundida  en  dos  actos. 

De  tiros  largos  *,  juguete  cómico,  arreglo  del  italiano,  en  un  acto 
y  en  prosa.  (Sexta  edición.) 

El  mcdalUín  «le  topacios  drama  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original.  (Segunda  edición.) 

La  primera  cura  *,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  original. 

La  primera  cura  *,  refundida  en  dos  actos.  (Segunda  edición.) 

La  calandria  i,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa,  ori¬ 
ginal,  música  del  maestro  Cliapí.  (Cuarta  edición.) 

El  bijo  de  la  nieve  >,  novela  cómico-dramática,  en  tres  actos,  en 
prosa  y  verso,  original.  (Segunda  edición.) 

Prestón  y  compañía  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Parientes  lejanos,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso,  original.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

Carta  canta,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Tercera 
edición.) 

¿'obo  en  despoblado1,  comedia  de  gracioso  en  dos  actos  y  en 
prosa,  original.  (Séptima  edición.) 


Las  codornices,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 
(Octava  edición.) 

I>e  todo  un  poco  5,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  siete  cua¬ 
dros,  en  prosa  y  verso,  original. 

«luego  tic  prendas,  jugriete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa,  origi¬ 
nal.  (Tercera  edición.) 

Tiquis-miquis,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original.  (Cuarta 
edición.) 

¡IJn  año  más!  3,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  siete  cuadros, 
en  prosa  y  verso,  original. 

Pensión  de  dem<*lselies  5,  humorada  cómico-lírica  en  un  acto  y 
en  prosa,  original. 

San  Sebastián,  mártir,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  origi¬ 
nal.  (Tercera  edición.) 

Parada  y  fonda,  juguete  cómico  en  un  acto  yen  prosa,  original. 
(Dócimatercera  edición.) 

¡Boda  y  bautizo  3,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  prosa  y 
verso,  original. 

El  viaje  á  Suiza  5,  vaudeville  en  tres  actos  y  en  prosa,  arreglado 
del  francés. 

Pcrecito,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa,  original.  (Quinta 
edición.) 

La  almoneda  de!  15. °  i,  comedia  en  dos  actos,  original  y  en 
prosa.  (Tercera  edición.) 

Coro  de  señoras  1,  pasillo  cómico-lírico,  original,  en  un  acto  y  en 
prosa,  música  del  maestro  Nieto.  (Tercera  edición.) 

Eos  tocayos,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original.  (Ter¬ 
cera  edición.) 

El  padrón  municipal  1 ,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa 
original.  (Séptima  edición.) 

Los  lobos  marinos  *  zarzuela  cómica  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Chapí.  (Tercera  edición.) 

El  sombrero  de  copa,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original. 
(Séptima  edición.) 

El  señor  gobernador  *,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  origi¬ 
nal.  (Sexta  edición.) 

El  sueño  dorado,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original.  (Sép¬ 
tima  edición.) 

Su  excelencia,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original.  (Tercera 
edición.) 

El  señor  cura,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original.  (Segun¬ 
da  edición.) 

El  señor  cura,  refundida  en  dos  actos.  (Segunda  edición.) 

El  rey  que  rabió  *,  zarzuela  cómica,  original,  en  tres  actos,  en 
prosa  y  verso,  música  del  maestro  Chapí.  (Octava  edición.) 

El  oso  muerto  1  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original.  (Cuar¬ 
ta  edición.) 

Ciila-Tula  (segunda  parte  de  Militares  y  paisanos),  comedia  en 
cuatro  actos,  escrita  sobre  el  pensamiento  de  la  obra  alemana 
Reif  von  Reiflingen. 

Karagiietn  i,  comedia  en  dos  actos  y  en  pros»,  original.  (Novena 
edición.) 

Chifladuras,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  escrito  sobre 
el  pensamiento  de  una  obra  francesa.  (Cuarta  edición.) 

La  rebotica,  sainete  en  prosa,  original.  (Sexta  edición.) 

La  praviana,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original.  (Teroera 
edición.) 

Ceuta  de  Baños,  sainete  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

La  ¡Marquesita,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa.  (Segunda  edición.) 


La  sala  de  armas,  pasillo  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original 

El  afinador.,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa,  escrito  sobre- 
el  pensamiento  de  una  obra  francesa.  (Cuarta  edición  ) 

Ciencias  exactas,  sainete  en  un  acto  y  en  prosa.  (Quinta  adición.) 

Lo»  lohos  marino»  zarzuela  cómica,  refundida  en  un  acto  y  dos 
cuadros,  en  prosa,  original,  música  del  maestro  Chapí. 

La  el» velliiiu,  comedia  en  un  acto,  escrita  sobre  un  cuento  de  Ar¬ 
turo  Reyes. 

El  prestidigitador,  monólogo  cómico  escrito  en  catalán  por  San¬ 
tiago  Rusiñol,  arreglado  al  castellano.  (Segunda  edición.) 

Francfort,  juguete  cómico  tetralingüe  en  un  acto  y  en  prosa,  ori¬ 
ginal.  (Cuarta  edición.  ) 

Chiq  I?  ill  arias,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  escrito  sobre 
unas  escenas  de  Najac. 

La  alegría  que  pasa,  cuadro  lírico  en  un  acto,  escrito  en  catalán 
por  Santiago  Rusiñol,  música  del  maestro  Morera,  traducción  cas¬ 
tellana. 

El  matrimonio  interino,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  ori¬ 
ginal  de  MM.  Paul  Gavault  y  Robert  Charvay,  arreglada  al  caste¬ 
llano 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS 


Todo  en  broma,  versos  de  Vital  Aza,  con  un  prólogo  de  Jacinto 
O.  Picón,  un  intermedio  de  José  Estremera,  un  epílogo  de  Miguel 
Ramos  Carrión  y  ¡nada  más!  (Tercera  edición  aumentada.) 

Bagatelas,  poesías.  Ilustraciones  de  B.  Gili  y  Roig. — Colección 
elzevir.  Juan  Gili. — Barcelona. — Primera  edición. 

!%i  fu,  ni  fá.  versos.— Ilustraciones  de  B.  Gili  y  Roig.  —  Colección 
elzevir.  Juan  Gili.— Barcelona. —  Primera  edición. 

Pamplinas,  versos.— Colección  Diamante.  —  Antonio  López.  — Li¬ 
brería  Española.  —Barcelona.— Primera  edición. 

Plutarquillo:  Biografías  festivas  de  personajes  célebres,  con  ilus¬ 
traciones  de  Marín. — Primera  edición. 


(1)  En  colaboración  con  Miguel  Ramos  Carrión. 

(2)  Idem  id.  José  Estremera. 

(3)  Idem  id.  José  Campo-Arana. 

(4)  Idem  id.  h  usebio  Blasco. 

(ó)  Idem  id.  Miguel  Echegaray. 


Precio:  l,SO  pesetas 


